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Capítulo I. SOLIDARIDAD FAMILIAR Y TERRITORIAL 

En Los racismos en América 11 Latina11 hemos analizado cómo la 

ausencia de un conflicto racial abierto, semejante al de los Estados 

Unidos, no es garantía de carencia de problema racial en Suramérica, 

sino que, por el contrario, de que el discrimen es tan grave en este 

subcontinente que todavía no hay ni clara conciencia del mismo. El 

fenómeno es parecido al de la ausencia de huelgas en los haciendas de 

sus caciques: visto en su conjunto, no es un síntoma de que sean un 

paraíso, en el que el patrono sea un verdadero padrecito de su "gran 

familia”, sino todo lo contrario. De hecho, el racismo es tan fuerte, 

intrínseco y natural a ese sistema social que da nombre a la. entera 

región: América "Latina”, es decir, la tierra de los latinos, de los 

blancos, a pesar de que ellos constituyen una minoría al sur de Río 

Grande, región que debería llamarse, en oposición complementaria a 

Norteamérica, Suramérica. 

En el presente estudio analizaremos un punto clave para la 

comprensión de todo sistema racista pero que es de particular 

importancia en Suramérica: su estructura familiar y sexual. 

Pocos san tan ingenuos o racistas que nieguen la existencia de 

una cierta discriminación a nivel familiar y matrimonial en América 

"Latina". Y aun estos, más que negar la evidencia, procuran desviar la 

atención hacia otros fenómenos en apariencia contrarios, como el 

mestizaje. En todo caso, arguyen, la familia es un asunto privado: a 

cada cual el actuar conforme a sus gustos: no se trata de forzar a 

nadie a admitir a otro en su familia. 

Pero la familia no es un "asunto privado", una esfera íntima, sin 

relación con el sistema social. Todos los aspectos sociales son 

solidarios, y cada sociedad tiene su sistema matrimonial; y puesto que 

cada matrimonio transforma la estructura social, para evitar que "el 

amor sea una amenaza en potencia al sistema de estratificación /.../ 

en todas las 



sociedades se cree que la propiedad, poder, honor de linaje, relaciones 

totémicas y otros elementos familiares fluyen de una generación a la 

siguiente a través de las líneas de parentesco”, manipulándolos pues 

con cuidado estos factores, ya que si el matrimonio fuera al azar los 

grupos perderían su particularidad”. (1) . En realidad, toda especie 

social, como las biológicas, se caracteriza por el tipo de personas 

con las que permite el matrimonio (2) . Conviene recordarque las 

palabras "especie", "raza" y "familia" tienen un mismo origen y son 

por lo general intercambiables (3). 

Podemos dividir los sistemas sociales en dos grupos: los 

biológicos o "subjetivos" y los ambientales u "objetivos". El 

tribalismo, feudalismo y racismo pertenecen, como especies, al primer 

grupo. El nacionalismo, en sus diferentes formas, al segundo. 

El lector de Morgan o Engels recordará la reforma de Clístenes, 

que hizo pasar en Grecia de la solidaridad de sangre a la de territorio, 

y permitió así integrar en la ciudad y la nación al enorme número de 

inmigrados a Atenas, que estaban hasta entonces marginados, como plebe, 

parias, des-castados, al no tener una gens que les cobijara, no ser 

"gente". Esta mayor capacidad de rápida asimilación contribuyó mucho a 

imponer el "nacionalismo" sobre el "familismo" como sistema 

preponderante de solidaridad (4). 

El nacionalismo primitivo es "burgués", en cuanto uno a los 

vecinos del burgo, de la ciudad- estado. SÓlo los medios de comunicación 

modernos permitirán a-vecindar, acercar a los campesinos en modo que 

puedan sentirse relativamente solidarios de los ciudadanos; 

nacionalismo que toma en este estadio las formas de un 

"aburguesamiento" generalizado. Por el contrario, "la idea nacional de 

los antiguos judíos y griegos estaba al principio basada sólo en una 

ascendencia común. El concepto de raza escogida -el concepto de la 

pureza de la sangre inspirada por Dios como el mayor valor para el 

individuo, para la comunidad y para la historia- inspiró al tribalismo 

natural un fervor religioso" (5). 

El Japón ha dado hasta nuestros días un ejemplo perfecto de 

religión tribal, el shintoísmo, cuyo cabeza de familia, el emperador, 

tenía unos orígenes divinos. En China predominó el 
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culto a los antepasados. En la India se encontró un acomodo entre la 

descendencia común y las enormes barreras entre los grupos: todos descenderían 

de la misma divinidad, pero unos de su cabeza, y otros... de partes menos 

nobles. El judaismo propugnó una descendencia común de Adán, o de Abrahán, 

guardando con fanático celo la pureza de la tribu. 

Las religiones posteriores, en un mundo más poblado y mezclado por 

migraciones de todo tipo, rompen los ya excesivamente estrechos lazos de sangre. 

Como antes el mitraísmo o después el islam, el cristianismo enseña a despreciar 

los lazos de sangre por los de vecindad geográfica o ideológica: hay que amar 

al próximo, al culturalmente solidario; si los padres o hermanos no lo son, por 

lo mismo se convierten en enemigos (6) . Ni que decir tiene que ciertas 

solidaridades modernas, como el comunismo o el nazismo, reproducen con fidelidad 

esos rasgos. 

Incluso en los países en donde predomina desde hace tiempo el sistema de 

solidaridad "burguesa”, "patriótica", el imperialismo hace renacer o, mejor 

dicho, pues nunca desaparece por completo, hace que se reanime y se tome 

preponderante en sus colonias el tipo de solidaridad ciánico y racial. De ahí, 

en gran parte, las diferencias crecientes ente los criollos y la metrópolis, 

que los encuentra cada vez más arcaizantes: recuérdese el caso de los boers, 

de los pied-noirs, etc. 

En las colonias, en efecto, lo que más importa al principio no es ya ser 

hijo-de-alguien ("hidalgo") : basta ser hijo-de-la patria (enfant de la patrie), 

civis romanuS/ español (es decir, blanco) . En cierto modo, pues, se tiende a 

perder ahí los restos del feudalismo que pueden sobrevivir aún en el país de 

origen. Pero después los criollos (es decir, los criados, o incluso ya nacidos, 

en la colonia) , van apoyándose cada vez más para autovalorarse en el ser hijo 

de tal o de cual, en oposición, no sólo a los nativos de color, sino al ser 

originarios del país colonizador, condición de la que carecen los ya nacidos 

en la colonia, y que esgrimen como prueba de legitimidad de mando los 

funcionarios enviados por la metrópolis ("españoles peninsulares" contra 

"españoles americanos"). 
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NOTAS DEL CAPITULO I 

Importante: Damos aquí el nombre del autor citado, cuando éste no aparece ya en el texto, seguido, en su caso, del año 

de edición de su obra, y página o capítulo de la misma. El título de la obra, editor, lugar y año de edición se encontrarán en la 

bibliografía, a la que referimos para evitar repeticiones. 

1. La cita es de Girard, 1964, Introducción, Véase también Radcliffe-Brown, 53, y Goode.¿ 1966, 88. 

2. Darwin, 1871, 159ss. 

3. Comas, 289. - , , 
129 J 

4. Morgan, 1877, Parte li, c. VHP Subrayamos el “preponderante" porque todo sis- ama tiende a incorporar los demas 

modos de solidaridad. El nómada o campesino aislado 

siente que los lazos de sangre son imborrables, pero no por eso deja de procurar una vecindad, en lo posible física, con 

visitas* y cultural, con su parentela. El ciudadano, en comunión local y cultural constante con su vecino, intenta también 

reforzar su solidaridad mediante el parentesco. 

5. Kohn, 1944, 36. 

6 De ahí el carácter revolucionario del Nuevo Testamento, que rompe con la noción tribal de pueblo, raza escogida, para 

admitir a todos, . ’ b que resulta difícil incluso para los apóstoles, según nos narran sus Hechos. Sobre el carácter "burgués" 

del cristianismo baste recordar dos de los apelativos empleados como antinómicos del cristiano: el pagano (el rural) y el gentil 

(hombre de gente, de donde gentilhombre; véase Bloch, 1958, 36); es decir, el hombre de estructura consanguínea, que no 

deja a su padre y a su madre por una esposa con la que constituir una familia "atomística", como aconseja ya, en una 

proyección anacrónica, la versión tardía que nos ha llegado del Génesis (ll, 24). 

7. El indígena puede así oponer el colonizador de la metrópolis al de la colonia 

(Mannoni, 116). 



Capítulo II. TIPOS DE RELACIONES SEXUALES QUE FOMENTA EL RACISMO 

Todo sistema basado en el discrimen racial aborrece el amor y mezcla 

"promiscua” de razas, como el principio del fin, el comienzo del caos: así lo 

dice el Código de Manú, expresión clásica del sistema racista hindú: "La mezcla 

de clases /debida al adulterio/ proviene de la violación de los deberes, 

destructora de la raza humana, lo que origina la pérdida del universo" (1). 

También el Gita considera íntimamente unidas "la mezcla de razas y la destrucción 

universal" (2). 

No es pues tan ilógico, como cree Berghe, que en la Surafrica del 

"apartheid" "la mayoría de los blancos piensen que el preservar su 'pureza 

racial' está ligado a la supervivencia de la civilización occidental" (en el 

sentido en que ellos la vivían y entendían, por supuesto) , ya que el mismo 

Berghe reconocía que en los boers "la relación del sexo y la piel oscura con el 

pecado y la condenación, unido a su miedo a ser 'eliminados' por las tribus 

bantús que les rodean, se encuentra probablemente en el fondo del rechazo de los 

surafricanos a la mezcla de razas" (3). 

En general, todo sistema autoritario debe impedir el matrimonio "libre"- 

entre los miembros de sus diferentes grupos. Así, en las distintas formas de 

patriarcado, entre los varones de la clase dominante y las mujeres de la clase 

dominada. En estos sistemas se considera una muestra de degeneración la mayor 

libertad e igualdad en las relaciones masculino-femeninas de los sistemas 

democráticos. Aun hoy miran muchos países como degeneradas esas relaciones 

interraciales, apelando en estas circunstancias a Platón: "todos deben contraer 

matrimonio en interés del Estado, no por su propio placer" (4). 

Por otra parte, de la misma manera que un sistema de propiedad privada, 

para subsistir, debe admitir y "bautizar" ciertas formas de una heterodoxa 

propiedad colectiva, lo que no sólo no lo destruye, sino que los refuerza, al 

permitirle afirmar su universalidad y adaptabilidad, y por tanto la ausencia de 

problemas insolubles que justificarían un cambio de sistema, así los racismos 

más despiadados no dejan por ello de aceptar a veces 



 

ciertos tipos de relaciones, prohibidas en principio, lo que les permite 

reforzarse y disimular sus limitaciones. 

En teoría, pues, el amor o, al menos, la pasión, sería, sí, "una amenaza 

al sistema de estratificación”, como vimos se afirmaba. Pero en la práctica la 

sociedad consigue con frecuencia que no pase de ser eso, un peligro aparente, 

de modo que las mismas excepciones, delitos, pecados contra la regla racista 

de las relaciones sexuales sirvan para confirmarla, como válvula de escape... 

o por el ejemplar escarmiento subsiguiente. Resulta pues superficial afirmar 

con Keith que "el impulso sexual es la batería que rompe las barreras de raza" 

(5) o, con Fourier, que "es el amor quien viene a confundir las clases y pone 

a un monarca al nivel de una pastora" (6). 

El creer que el racismo "de verdad" es sólo aquel en el que se impide 

toda mezcla racial es un error que proviene del fijarse sólo en ciertos tipos 

de racismo, en los que la raza oprimida "sobra" en todos sentidos, por lo que 

aumentar su número, fecundándola, sería un crimen de lesa patria para el grupo 

dominante. Así ocurría con el judío para el nazi, presionado como estaba el 

alemán por su explosión poblacional, factor que tanto exacerba los racismos 

contemporáneos; o el indio para el yanqui, también en expansión poblacional y 

portador de técnicas agrícolas incompatibles con la del indio cazador (7). En 

los demás casos, como en el del señor feudal europeo o el encomendero español 

en los antiguos imperios precolombinos, se admite e incluso se fomenta una 

mezcla que aumenta el número de súbditos. 

La multiplicación de hijos mestizos implica sin duda que sus padres los 

quieren; pero cuando los quieren como instrumentos de trabajo, esta 

multiplicación no excluye, sino que supone y reafirma el racismo. El 

reconocimiento del hijo bastardo por su padre en ese sistema no es una 

"reparación" moral, sino la impronta con la que el amo marca a los potros 

salvajes que quiere reivindicar como propiedad suya; de modo que este acto no 

prueba en absoluto que no tiene prejuicio racial, como pretende, entre otros, 

Ángel Rosemblat (8) . Bien al contrario: "Se puede calificar al coitar con 

esclavas 'un método agradable de conseguir esclavos'" (9), de modo que los 

colonizadores preñaban a las indias para venderlas más caras (10) . Y dado que 

al mismo tiempo se originaba una nueva alma, que luego se encomendaba al 
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mismo colonizador para evangelizarla, Francisco de Aguirre podía sostener que 

"el servicio que se hace a Dios al producir mestizos es mayor que el pecado 

que se comete con el mismo acto" (11). 

* * * 

Por su importancia, volveremos a analizar estos frutos del sistema 

racista; ahora continuaremos analizando el contacto sexual entre los adultos. 

Se da aquí una verdadera planificación sexual, ya que la unión no se hace al 

azar, "caóticamente", sino siempre de varón colonizador a mujer colonizada. Hay 

múltiples y convergentes razones para ello: 

1. En el sistema patriarcal, el varón es activo y dominante; la mujer, 

pasiva y dominada. La unión de una mujer de la clase dominante con un varón de 

la dominada sería una inversión del orden establecido por la conquista, 

equivaldría a una rebelión - la más profunda en cierto sentido- contra el 

sistema; así lo sienten, como veremos, tanto los opresores como los oprimidos, 

y por tanto se reprime al máximo este tipo subversivo de relación sexual. 

2. En el patriarcado se identifica a la mujer con el sexo; y su goce, con 

el goce sexual; siendo éste uno de los principales goces de la vida, y más en 

sociedades sexualmente hambrientas, como son las patriarcales, el mayor número 

de mujeres poseídas se equipara al mayor goce sexual. El fin implícito o, con 

frecuencia, explícito de la conquista es poseer más mujeres, no sólo otras 

distintas de las dejadas en casa. Entregar las mujeres propias a los vencidos 

sería un contrasentido estúpido; más aún, un reconocimiento de deuda, una 

justificación de la rebelión contra la conquista. 

3. Los grupos dominantes, máxime cuando son poco numerosos, eliminan de 

uno u otro modo, por venganza o por seguridad, a gran parte de la población 

masculina del grupo vencido. Los colonizadores han dejado lejos a sus mujeres; 

cuando las tenían, lo que con frecuencia no es el caso, por ser ellos jóvenes 

y pobres. Es lógico pues también por estos motivos que la relación sexual se 

de entre los varones del grupo dominante y las mujeres del dominado. 
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4. Por razones militares, económicas y otras, al grupo dominante le 

interesa, según vimos, un gran aumento de población, mientras que los vencidos 

y esclavizados se resisten con frecuencia a procrear. No sólo es mucho más 

fácil obligar a engendrar a una mujer que a un varón, sino que, respecto al 

aumento de la población, poco más se puede esperar de las mujeres dominantes 

que, si están a mano, ya suelen estar utilizadas al máximo; y dado que un varón 

puede engendrar muchos hijos en el mimo tiempo que una mujer consigue tener 

uno, es lógico que el grupo dominante busque su expansión mediante la 

diseminación de sus hombres entre las mujeres colonizadas, procedimiento que 

Ward llama "química social" (12) . Los pueblos conquistadores adoptan así casi 

todos, para perpetuar su dominio, formas poligámicas, como observa Freyre en 

el Brasil (13) . 

5. En la familia patriarcal, las madres son las que fundamentalmente 

forjan el carácter y transmiten la mayoría de los valores y de las técnicas 

culturales a los hijos. El mestizo de madre colonizada será colonizado, mientras 

que el de madre colonizadora, confundido en mayor o menor grado con el otro 

tipo de mestizo, nunca será del todo fiel colono de la clase dominante, a la 

que por su educación pertenece: de ahí su rebeldía, temible por la capacitación 

que le ha dado su educación. La sociedad, consciente de este peligro, cierra 

con vigor la puerta a esta siembra de rebeldes. 

Todo esto muestra hasta qué punto mistifican quienes, para ocultar la 

explotación colonial, atribuyen este peculiares relaciones a una pretendida 

moralidad sexual, como Quatrefages: "En los cruzamientos entre razas desiguales, 

el padre pertenece casi siempre a la raza superior. En todas partes, 

particularmente en los amores pasajeros, repugna a la mujer descender; el hombre 

es menos delicado" (14). También hay que evitar toda imagen biológica, racista, 

como la de Lilienfeld, que compara la raza conquistadora al espermatozoide 

conquistador, y la raza conquistada al óvulo sumiso; imagen que por lo demás 

una biología más científica y menos politizada, menos machista, está 

demistificando, puesto que el óvulo, lejos de ser pasivo, adelanta una parte 

de sí mismo, un como brazo, para unirse o "atrapar" al espermatozoide que se 

aproxima (15). 
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NOTAS DEL CAPITULO II 

]Parte VIII. También afirma que “todo país en que hacen esos hombres de raza mezclada que corrompen la pureza 

de las clases, será pronto destruido, así como quienes lo habitan" (P. X). 

2. - Parte I; véase la parte III.. 

3. - Berghe, 1970, 227. "La democratización de un sistema político por los matrimonio: mixtos se considera como 

un signo de ‘decadencia racial'" porque así "los miembros 

de la clase oprimida quedan al mismo nivel que los hombres de una raza extranjera" (W. Reich, 1933, 127, citando a 

Rosenberg). 

k.- Leyes, parte V!. Véase La República, 295. En realidad, esas democracias han sido siempre, hasta el presente, 

plutocracias más o menos temperadas o disfrazadas, que también han sacrificado los intereses sexuales y genéticos a 

consideraciones económicas y políticas, que han sido las que han determinado "quien se casa con quien", dando la 

primacía a la herencia económica sóbrela biológica. En vano pues los euge- nistas se quejan, desde Teognls, seis siglos 

antes de nuestra era, de que para unir los animales pensamos en su ascendencia, pero para nosotros sólo en el dinero 

(Spitz, 1949, 163). 

5. Pág. 13. 

6. Cepeda, 1950, 177. 

7.. En Thompson y Hughes, 1965, 307. En circunstancias radicalmente distintas, de escasez de población,-el rey de 

Francia premiaba en el siglo XVI I I, con cien libras, a los franceses que se casaran con nativas en el Cañada (En 

Ruchames, 1969). Véase todo este tema en detalle en Sagrera, 1974b, 427. 

8. Pág. 210 

9. En Day, 1972, 40. 

10. Fray B. de las Casas, 1542, 71. 

11. Moerner, 1967, 25. 

12. 1906, (, 202. Véase Stern, 35. 

13. Pag. 165. 

14. Nóvícow, 1897, 68, 

15. Ward, 1906, I, 255. 



Capítulo III. LA CASTIDAD DE LA MUJER "SUPERIOR" 

Las normas sexofamiliares que hemos analizado explican muchos 

comportamientos de los sistemas feudales, imperialistas y fascistas, en su común 

base racista; conductas que parecen "anecdóticas", o meros "abusos", debido a 

la poca conciencia existente respecto de las conexiones reales entre las 

relaciones sexofamiliares y la economía y la política. 

El "derecho de pernada" feudal, o la conducta sexual de los conquistadores 

y de los "padres de la patria" en Suramérica (Batista o Pérez Jiménez, entre 

mil otros) , no estuvieron ligados sólo al disfrute del botín sexual, sino a la 

necesidad de crear "mandos intermedios", tan útiles para esos sistemas 

oligárquicos. No era pues sólo el hedonismo frustrado el que llevaba a los 

señores feudales de la decadencia a murmurar: "malos tiempos, cuando los 

campesinos hacen sus propios hijos" (1) . Como escribe Patten, "el noble que 

coitaba con las mujeres y las hijas de sus siervos no pesaba que hacía mal; 

estimaba que hacía un servicio al país" (2) . En un despoblado Brasil, observaba 

Freyre, parecía conveniente que los colonizadores "ejerciesen una actividad 

genésica por encima de lo común, provechosa tal vez en sus resultados a los 

intereses políticos y económicos de Portugal" (3) . 

Lo grave, lo que indica la aurora de la rebelión contra el sistema -según 

analizaremos en detalle en las colonias- era cuando los papeles se invertían, 

hasta el punto que los de abajo tenían que hacer sus hijos a los nobles, 

degenerados e incluso físicamente impotentes, cómo les echó en cara J. Swift, 

entre otros opositores al sistema (4). 

El temor a ser coronados... con una cornamenta, lo que acabaría de raíz 

con la legitimación hereditaria de sus privilegios (obsérvese el "noble". .. y 

prosaico origen económico de los románticos celos) no es con todo exclusivo de 

los aristócratas decadentes: todo sistema racista se basa en la pureza del 

linaje, y por tanto en la pureza de las mujeres que lo transmiten. De ahí que 

los sistemas racistas inculquen siempre una austerísima moral sexual a sus 

mujeres, las encierren en 



castillos e incluso en cinturones de castidad, como sus más preciados títulos 

de dominio. 

"Puesto que las represiones sexuales -escribe W. Reich- se originan por 

intereses económicos ligados al matrimonio y a la herencia, tienen su origen en 

la misma clase dominante, la moralidad de la castidad se aplica al principio 

con mayor severidad a las mujeres de la clase dominante" (5) . Ya vimos cómo el 

código de Manú consideraba que el adulterio era el peor de los males, causa de 

la ruina del mundo; y los textos hindúes expresan literalmente la opinión de 

que el papel de la mujer en la preservación de la pureza de la casta es mil 

veces más importante que el papel del varón (6) . 

Dado además el nomadismo característico de las rapaces élites feudales, 

en constante guerra y por tanto separación de sus mujeres, se llega incluso a 

forjar el mito de que la caballería andante es una sociedad de socorros mutuos 

caballerescos contra la infidelidad femenina, que constituye su pesadilla, como 

posible ruina del sistema. Sin duda, los caballeros son demasiado galantes para 

culpar sin más a la fragilidad de las damas, y lo achacan a la villanía de los 

de abajo, contra los que hay que defenderlas: "El aislamiento de las nobles 

señoras, que les exponía en cierto modo a la lujuria de los hombres mal-nacidos, 

requería que todos los caballeros fueran sus campeones" (7) . Y Don Quijote 

predicaba a los pastores las ideas corrientes sobre la "inmaculada concepción" 

de la caballería andante, como institución destinada a defender a las damas. . 

. cuya virtud de castidad tenía la virtud de mantener el sistema feudal, gracias 

a su fidelidad, frialdad, represión, alienación sexual (8) . Por supuesto: las 

damas eran sólo las mujeres nobles; las demás eran presa compensatoria de ese 

coto sexual (9) . 

Esta obsesión por la pureza femenina, esta defensa a muerte de la misma, 

está intrínsecamente ligada por tanto al ansia de predominio y superioridad 

racial. La primacía socioeconómica no es pues sólo concomitante, sino que se 

sostiene, se basa y se legitima a largo plazo -una vez pasado el período de 

conquista, de obvia legitimación por las armas- en la discriminación 

sexofamiliar. Oigamos al respecto al nazi G. Geder: "El judío nos ha robado a 

la mujer mediante las formas de la democracia sexual. 



Nosotros, la juventud, debemos salir a matar el dragón, de modo que podamos 

ganar de nuevo la cosa más sagrada del mundo: la mujer como doncella y ayuda” 

(10). Aun más elocuente, el mismo Hitler escribe: ”los judíos fueron los 

responsables de traer a los negros a Renania, con la idea final de bastardizar 

la raza blanca, a la que odian, y con eso disminuir su nivel cultural, para 

poder dominarla"; por lo que tiene "la visión de pesadilla de la seducción de 

centenares de miles de muchachas por repulsivos, cojos judíos bastardos" (11). 

Su ministro Goebbels, en plena guerra, anotará repetidamente en su Diario su 

preocupación por la posible mezcla de razas (12), contra la que se habían 

proclamado las conocidas leyes de Nuremberg 813). 

En América, recordemos al respecto el racismo estadounidense: "el factor 

sexual se encuentra enraizado en la misma médula del problema racial 

norteamericano" (14), mediante el endiosamiento de la mujer blanca (15) . Este 

sistema, que después fue típico del Sur, se aplicó primero a todo el país: en 

Virginia, en 1609, se apoyaban ya en el exclusivismo racial judío para 

justificar, con la Biblia en la mano, el excluir a indios y negros del "comercio 

carnal" (16) . Después de haber enclaustrado, oprimido sexualmente a sus 

mujeres, el racismo estadounidense, como el "caballeresco" o el nazi, legitima 

por su conseguida funcionalidad la continuidad del sistema; e incluso imagina 

su inmaculada concepción, milagrosamente nacido para protegerlas. Así el 

representante Wilson, para legislar contra el voto de los negros, decía que lo 

hacía "en nombre de esas hermosas mujeres que están en casa presas de temor, 

mientras usted y yo estamos fuera ganándonos un pedazo de pan". Esta y no otra 

era la justificación sexual del KKK (17) . Los linchamientos individuales y 

colectivos de negros no tuvieron, en su mayoría, otro origen (18). 

Sí: en palabras de Mecklin, "la mujer blanca es la ciudadela de la pureza 

de la raza blanca, en el Sur como en todos los demás países donde viven juntos 

blancos y negros. Si las mujeres blancas pudieran unirse sin restricciones con 

los negros, desaparecería pronto la línea de color, y con ella la pureza de la 

raza. El saber esto tiende naturalmente a proyectar en torno a la mujer blanca 

una atmósfera sagrada que no se encuentra en otras regiones donde la cuestión 

étnica no tiene la misma 
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gravedad” (19). ”Hoy podemos constatar -dice J. Dingwale- cómo todos los 

prejuicios racistas del Sur gravitan en torno a la cuestión sexual" (20) . 

Comparando este fenómeno con el de los nazis respecto a los judíos, W. Reich 

nota que "la lucha racial contra el negro toma en Norteamérica, en lo esencial, 

la forma de una defensa sexual: el negro es considerado como un animal sensual 

que viola mujeres blancas" (21) . Podemos deducir pues con Myrdal que "el temor 

sexual y racial son incluso hoy la mayor defensa para la segregación y, de 

hecho, para todo el sistema de castas" (22). La misma palabra "casta" proviene 

de casto, puro, no mezclado (23). 

Concluyamos que en todas partes se repite la legitimación del sistema 

racista que, según indica Mannoni, está ya explícito en La tempestad de 

Shakespeare, en la condena de Calibán: "’Tú has querido violar a Miranda, luego 

tú cortarás la leña1. Es la justificación del odio mediante la culpabilización 

sexual. Se encuentra a la base del racismo colonial" (24). 
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Capítulo IV. ¿CONQUISTA AMOROSA O VIOLACIÓN? 

Cuando dos familias o pueblos se pelean, el matrimonio posterior entre 

los dos grupos (al menos a nivel de sus príncipes) se utiliza como prueba de 

alianza entre ellos, unión perpetuada en los hijos fruto de dichos 

casamientos. Por el contrario, si algunos varones de una familia van a 

regiones donde habita otro pueblo, matan a los esposos y se apoderan de sus 

mujeres e hijos, haciéndoles trabajar para ellos, e incluso violan a las 

mujeres para procrear más trabajadores, sin preocuparse por guardar ni las 

formalidades del matrimonio, nadie en su sano juicio aducirá esta forzada 

convivencia, ni sus frutas naturales, como prueba de que se borraron con use 

ayuntamientos y sus secuelas las injusticias de la conquista. Sin embargo, 

esto es lo que se pretende hipócritamente en América "Latina", de una parte 

y de otra, con demasiada frecuencia: en vez de afrontar la realidad y actuar 

en consecuencia, se pretende hacer olvidar el ilegítimo uso de una parte, y 

la humillante violación de la otra. 

En América, para evitar que el país de los conquistados fuera "la tumba 

de los conquistadores" (1) , como hubiera sucedido en pocas generaciones si 

se hubiera permitido una libre elección matrimonial entre ambos grupos, dado 

el escaso número de blancos y el ser casi todos del sexo masculino, se 

prohibió tajantemente el matrimonio mixto, y se importó del país conquistador 

el mayor número posible de mujeres, incluso de "poca virtud", cuya cantidad 

fue en definitiva todavía inferior a su fama (2). Dado el pequeño número de 

blancos, y el aún menor de blancas, podemos calificar a este sistema 

endogámico, a largo plazo, como de "incesto racista"; y de hecho dio origen 

a un gran número de débiles mentales, que los grupos dirigentes 

latinoamericanos, como otros sistemas aristocráticos, han intentado ocultar 

hasta nuestros días (3). 

De ahí que el matrimonio racialmente mixto, con sus efectos, no sólo 

jurídicos, sino sociales, fuera poco frecuente, consecuencia sólo de 

especiales conveniencias políticas de los conquistadores (4) . Así en los 

referente al matrimonio con hijas 



de caciques, que menciona Rosemblat, quien en vano pretende que el matrimonio 

legítimo con indígenas fue frecuente y debido al "instinto moral" (sic) del 

español (5) . Por lo que toca a sus repercusiones sociales, añadamos que sólo 

entonces, cuando son oficiales, esas uniones implican matrimonios de 

civilizaciones. Únicamente de ese modo "el mulatismo no es sólo un fenómeno 

biológico, sino también social" (6). 

Sin duda toda "fertilización cruzada de las culturas crea una nueva 

estructura social /.../ un pueblo" (7); pero cuando se hace por violación, 

una de las culturas tiende, en lo posible, a desaparecer. Por eso, al ser 

sólo concubinatos, se podía decir con Ramos Mejía que "las uniones que se 

operaron en el Río de la Plata fueron uniones individuales, no mezcla de 

pueblo a pueblo" (8) . 

Los epígonos de los conquistadores tuvieron que abstenerse de considerar 

legítimos a sus hijos mestizos, para que éstos no pudieran, con su legitimidad 

así reconocida, exigir igualdad e incluso preponderancia respecto a sus 

padres, como se vio en algunos ejemplos sonados: "A los hijos de español e 

india, o de indio y española -escribía el mismo Garcilaso de la Vega- nos 

llaman mestizos, por dezie que somos mezclados de ambas naciones /.../ por 

ser nombre impuesto por nuestros padres y por su significado, me lo llamo yo 

a boca llena, y me honro con él. Aunque en Indias, si a uno dellos le dizen 

'soos un mestizo* o ’es un mestizo’ lo toman por menosprecio" (9). 

Es posible que algunas mujeres indias, sobre todo las de clases altas, 

al ser tan diferentes las costumbres y al unirse de hecho en ocasiones sin 

violencia con los españoles, se creyeran legal y oficialmente casadas (10). 

En todo caso, se comprende que la mujer, considerada por todos los varones 

patriarcales como objeto sexual, se haya especializado en subir 

socioeconómicamente por este procedimiento. El patriarcado, en una sociedad 

uniracial, considera normal que la mujer intente mejorar su rango mediante 

la vida sexual (matrimonio, concubinato, prostitución) , mientras que maldice 

al varón que pretende subir uniéndose a una mujer más rica, con un 

"braguetazo" (11) . Con mayor razón debe pues la mujer de una sociedad 

multiracial recurrir a ese medio, dada la menor movilidad social que tienen 

esas sociedades, con su estructura 
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de castas. Es el método más hacedero y, en la práctica, casi el único, de 

salir, ella y sus hijos, de "un rango odioso y despreciado” (12). 

En nuestros días, la mujer negra que triunfa se casa con frecuencia con 

un varón más blanco, y hasta sostiene que así realiza una buena acción: "El 

mejor método para terminar con las tensiones raciales -decía una brasileña, 

muy "brasileñamente", como indica el comentarista- es el casamiento y no la 

lucha. Mis hijos ya son blancos. Luchar, formar asociaciones de defensa, no 

adelanta nada! (13)". Otra negra brasileña decía con orgullo, mostrando a su 

hijo menos oscuro: "Estoy limpiando mi raza" (14) . En Cuba se emplea la 

expresión, no menos significativa, de "adelantar la familia" (15) . Una 

encuesta en Cartagena reveló que más de siete de cada diez personas de clase 

media o trabajadora deseaban tener hijos más blancos que ellos mismos (16). 

Una prueba de lo mismo por su contrario es el que las mujeres mulatas 

de pocas ambiciones "condesciendan” a casarse con varones más oscuros, porque 

así éstos, considerándose inferiores, serán más amables (17) . "Hasta creo 

que sería una gran idea casarme con /.../ cualquier negro. Entonces mandaría 

sobre mi marido, lo alejaría cuando me conviniese" (18). 

Tan única es esta vía del "casarse más blanco" pasa salir de ese 

infierno racista, que se admite incluso en los hombres el que se casen con 

mujeres más blancas, para vivir de su prestigio, mientras que no se tolera 

socialmente, como vimos, que vivan de su dinero. Lugones escribe que "hasta 

el heroísmo tiene color en los países habitados por razas diversas. Así, 

cuando el mestizo llega a conseguir un galón de alférez, su primer paso es 

casarse con una 'niña’, aunque sea solterona y pobre; que lo importante es 

entrar a la clase superior" (19). Diversos estudios estadísticos comprueban 

esa tendencia del varón a casarse más blanco (20). 

Como en las mujeres, prueba de lo mismo por lo contrario es, por 

ejemplo, la confesión de José Celso Barbosa: "Jamás me casaré con una mujer 

que pueda echarme en cara ni mi color ni su dinero"; por supuesto, como 

comenta Zenón al reproducir esa frase, "casarse con una mujer negra porque 

se siente inferior a la mujer blanca es una ofensa a sí mismo y a la mujer 

que se escoge" (21). Pero, en mayor o menor grado, es difícil en una 



sociedad racista estar libre de pecado y echar la primera piedra. 

En los ambientes más cerrados de castas, los deseos del "moreno" de 

casarse más blanco, al considerarse como un reconocimiento de lo bien 

fundado del sistema racista imperante, son considerados como tolerables, 

siempre que sean platónicos, imposibles y, mejor aún, por ser "ejemplares”, 

si terminan con la muerte del desdichado varón de color, como en el caso de 

Tabaré (22) . Donde, en cambio, el negro puede llegar a veces a alcanzar 

una posición económica desahogada, se encuentran muchas más mujeres blancas 

que se casen con ellos que varones blancos que se casen con negras, como en 

los Estados Unidos (23) . 
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Capítulo V. DESVIRILIZACIÓN Y MACHISMO DEL COLONIZADO 

Desprovisto del mando supremo, propio del varón en el patriarcado vigente, 

el colonizado ya no es tenido como auténtico hombre ni por el colonizador ni 

por las mujeres de su propio grupo, que desprecian al amo vencido (1) . Él mismo 

tiene un tremendo complejo de culpabilidad, al no cumplir su papel tradicional 

de varón; se siente, no sin razón, castrado. 

Siendo la sujeción femenina la primera explotación del "hombre por el 

hombre", como acabó reconociendo Marx, toda explotación se basará sobre ella. 

A los varones esclavizados se les vestía en algunos pueblos con trajes femeninos, 

y se les dedicaba a las tareas degradadas reservadas a las mujeres. 

El colonizado asume así en cierto modo el papel tradicional de la mujer 

en el patriarcado: se hace sumiso, pasivo, servil. Por eso Arévalo en Guatemala 

puede incluir entre "las raíces del servilismo" la añoranza de ser hembra (ya 

que no se puede ser varón, mandar) ante "el macho poderoso" (2). En algunas 

partes de la misma Centroamérica se llama a los colonizadores de turno "los 

machos" (3) . Y, en una obra que se pretende antiimperialista, el tío Sam 

aparece como el Don Juan que corteja a la Argentina, Brasil, Colombia, etc., 

violadas pues como mujeres (4). 

De ahí también el que se caracterice en forma sexual la rebelión contra 

el colonialista, como la de Fidel Castro o Velasco Alvarado (5); aunque esta 

tendencia antiimperialista es con demasiada frecuencia todavía patriarcal, 

porque la inseguridad subyacente lleva a querer reafirmar su hombría con la 

prueba de que se puede ser también dominante, como el colonialista, respecto de 

las mujeres (6). 

En su rebelión contra el colonialismo, los varones llegan a veces a 

pretender mostrar su potencia dominando, violando también a las mujeres de los 

colonialistas, según veremos. Pero cuando su rebelión es solamente ideal, 

"moral", el colonizado compensa su carencia de potencia real (en lo sexual como 

en lo 



político) voceando su pretendida hombría: en realidad, su machismo. El mejicano, 

comentaba Ramos, "se consuela del siguiente modo: ’un europeo, dice, tiene la 

ciencia, el arte, la técnica, etc., etc.; aquí no tenemos nada de eso... pero 

somos muy hombres1 . Hombres en la acepción zoológica de la palabra, es decir, 

un macho que disfruta de toda la potencia animal" (7) . Pero, como observó Haya 

de la Torre sobre ciertos efectos del mestizaje suramericano: "Yo elegiría como 

símbolo de este cruce de dos sensibilidades el del Coloso de Rodas, y cuyo 

vértice fuera el sexo. Este símbolo es el choque de las civilizaciones. Un pie 

en cada una, pero es lo superior lo que nos falta" (8). 

Nada muestra mejor esa trágica farsa del machista que el hecho de que el 

colonizado no pueda mostrar su poder sino en el entregar sus mujeres al 

colonizador, para conseguir favores para él mismo, incluso el tan relativo favor 

de poder trabajar para el amo (9) ; y el que esto continúe después de muchos 

siglos de pasada la conquista, y a pesar de explícitas prohibiciones oficiales 

(10). En aquel entonces, ante el prestigio del colonizador, "viendo los indios 

algunas indias paridas de español, toda la parentela se juntaba a respetar y 

servir al español como a su dueño, porque había emparentado con ellos. Y assi 

fueron estos tales de mucho socorro en la conquista de las Indias" (11). "Toda 

la parentela"; subrayémoslo, recordando que las mujeres no tenían muchas veces 

voluntad propia (como en el Código napoleónico, para no ir más lejos), y las 

decisiones eran tomadas por los varones (12). 

Fue pues el patriarcado americano el que entregó a la mujer india al 

colonizador. El indio (y después el negro, esclavo o libre) acusará a su mujer 

de traición a su grupo; pero ilógicamente, pues el patriarcado de turno le había 

enseñado a ella a someterse a todo varón, al declararla biológica, racialmente 

inferior, un "monstruo del hombre", en palabras de Aristóteles, un mero "hueso 

supernumerario" según el relato del Génesis. 

De ahí también el que la mujer haya sufrido menos por el hecho específico 

de la colonización. Cuando los amos pelean, el esclavo descansa. Acostumbrada 

ya a la esclavitud doméstica, la mujer negra esclavizada en América se suicidaba 

menos que el varón (13). La sumisión y entrega no fue para ella nada nuevo, 



ni en el campo sexual ni en los demás. En Méjico, escribe Aguirre Beltrán, "es 

indudable que la mujer india sufrió en escala menor que el hombre los efectos 

del schock psicológico, la facilidad de su entrega al conquistador español o al 

esclavo negro lo hacen suponer así" (14) . Y en nuestros días los análisis 

muestran que ella se acomoda más que el varón al nuevo tipo de colonización que 

los Estados Unidos imponen a los mejicano-americanos. 

El "malinchismo" no es sino fidelidad al que manifiesta con su dominio 

que es el más hombre, el amo de verdad. Es natural, insistamos en ello, que el 

esclavo acoja con alegría al que viene a dominar a su amo secular, tanto por 

una explicable sed de venganza, como por la esperanza, más o menos ingenua, de 

mejorar su posición. De ahí el que hoy se repita ese comportamiento maliante el 

nuevo conquistador, el yanqui (15). La mujer de un país menos desarrollado busca 

no pocas veces casarse con un varón de país desarrollado, no sólo porque éste 

es más "hombre" en el sentido indicado, sino también porque de ordinario le 

concede más igualdad (16) . 

El conquistador acepta también aquí de buen grado "la carga del hombre 

blanco": es decir, la Malinche, que de este modo salva, no ya de su original 

"barbarie" cultural, económica o política, sino también específicamente de la 

sexual, de su bárbaro marido indígena, que no sabe comportarse como un hombre. 

Recordemos las innúmeras leyendas legitimadoras respecto al "salvaje negro", 

del que el caballeroso blanco rescata a la pobre negra. Todavía Cañé se atreve 

a escribir: "No he visto nada más feo, más repulsivo, que esos negros sudorosos; 

me daban la idea de orangutanes bramando de lascivia" (17). Como la robustez 

del negro servía de excusa para predestinarlo a los rudos trabajos del esclavo 

(18) , su gran miembro y potencia sexual daba pie para descalificarlo por 

bestial, tema sobre el que volveremos (19). 

Sin embargo, cuando esto le parecía más oportuno o eficaz, el conquistador 

no dudaba en descalificar a los varones colonizados en sentido contrario, como 

impotentes, para poder suplantarlos hasta en la cama. "La indiferencia ante ese 

sexo, al que la naturaleza ha confiado el depósito de la reproducción - escribía 

Raynal-, supone una imperfección en los órganos, una especie de infancia en los 

pueblos de América" (20) . En el mismo sentido se expresaba Buffon y muchos 

otros (21). 



Queda pues claro el procedimiento de todo racismo: no importa que las 

características sean positivas o negativas; el truco está en declarar anormal, 

animal, a la raza sometida, para justificar su intervención y tutela sobre ella 

(22). En ocasiones, los hechos parecen dar una apariencia de verdad al 

razonamiento imperialista; pero es porque se basan en el estado degradado en el 

que el mismo colonialismo ha postrado al colonizado, y se "olvida” 

convenientemente el estadio anterior a esa destrucción de su cultura. Sin duda, 

el dominio de un grupo sobre otro disminuye en éste, en modo variable pero 

siempre profundo, el goce de vivir, y su misma virilidad. Lo hemos observado ya 

en los negros estadounidenses. Larco, comparando a los actuales indios del Perú 

con sus culturas precolombinas, escribe: "Parece claro que la pérdida de las 

culturas indígenas trajo consigo la pérdida de su arte de amar; fue como si la 

conquista española, al minar la civilización india, juzgada exótica por los 

invasores, hubiera extinguido al mismo tiempo la exuberancia sexual de los 

vencidos, como si hubiera aniquilado la virilidad de todo un pueblo" (23) . En 

América, como en el mundo entero, encontramos repetidos ejemplos de pueblos 

que, implícita o explícitamente, se niegan a reproducirse y perpetuarse tras 

haber sido sojuzgados por otra cultura. 
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20. En Gerbi, 45. 
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22. Fornarí, 1971, 72. 
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22 

Capítulo VI. LA PROHIBICIÓN DEL MATRIMONIO INTERRACIAL 

Si un sistema racista puede permitir, y aun fomentar, relaciones 

sexuales con la raza "inferior", para multiplicar los mestizos que 

sirvan al sistema, o incluso como mero botín sexual, es evidente que 

en ningún caso puede permitir el matrimonio entre las dos razas; ya 

que el casarse, por definición, supone o hace iguales a los 

contrayentes. 

Se penaliza pues, incluso la muerte, el matrimonio de un miembro 

del imperio con el colonizado. Así lo decretaron los emperadores 

Valentiniano y Valente el año 375 (1). Se referían, por supuesto, al 

matrimonio pleno, al "coniugium", que sólo era legal entre dos 

ciudadanos romanos; la unión entre un romano y una colonizada, unión 

en la que ésta no tenía auténticos derechos, era llamado entonces 

"matrimonium", palabra que ha pasado en el lenguaje y el derecho a 

designar las uniones de primera categoría, el antiguo "coniugium" 

romano. 

Siguiendo el ejemplo romano, en el medievo, un tribunal de París 

condenaba a la hoguera "por bestialidad" la relación sexual con un 

judío (2) . Lo mismo hizo Alfonso X el Sabio. .. racista en España, 

condenando también la unión con africanos: "ca non serie guisada cosa 

que la sangre de los nobles homes fuese espargida nin ayuntada a tan 

viles mugeres" (3). 

En América, ya lo vimos, el matrimonio mixto fue sólo un hecho 

aislado, notable por su misma rareza, explicable por razones de interés 

político, como con las hijas de algunos caciques. La prohibición del 

matrimonio interracial alcanzaba incluso al indio con el negro (4). 

Aún en pleno siglo XIX, la intención moralizante de algún cura 

despistado, sin duda recién desembarcado, que pretendía legalizar los 

concubinatos entre blancos y negras, suscitó "gran alarma"; los 

tratantes de esclavos vieron con razón que eso provocaría su ruina 

(5). 

De ahí que en todo sistema de tendencias racistas la prohibición 

de matrimonios interraciales perdure tanto como el mismo sistema, en 

las leyes o, al menos, en las costumbres. En 
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los Estados Unidos, sólo en 1967 una decisión de la Corte Suprema declaró 

inconstitucionales las leyes que limitaban en los Estados el matrimonio 

interracial (6) . 

En la Martinica es frecuente soñar con una forma de salvación que 

consiste en blanquearse mágicamente, como nos relata Fanón, quien reproduce 

también los deseos de Mayotte Capecia: "Me hubiera gustado casarme, pero con 

un blanco. Pero una mujer de color no es nunca del todo respetable a los ojos 

de un blanco" (7) . También Tabaré soñaba en Uruguay con cosarse con Blanca, 

nombre bien simbólico. 

En la novelística colombiana, el problema está bien claro: El Alférez, 

Real de E. Palacios sólo permite casarse a los que resultan ser finalmente 

del mismo rango socio-racial: problema que se presenta también a Demóstenes 

en Celia y Manuela, en la novela de este mismo nombre de Díaz Castro; y en 

la María de J. Isaac, Salomé sueña "que yo era blanca. Cuando me desperté me 

entró una pesadumbre tan grande..." (8). 

Por razones sexuales, como por otras, ¡cuántos grancolombianos "cholos" 

confiesan, al menos cuando están borrachos: "Soy Montoya... pero diera mi 

vida por ser Arteta!" (9) ; es decir, por haber nacido blanco, de "úteros de 

fabricación garantizada" (10). Porque, como diría Alberdi: "¿Quién casaría a 

su hermana o a su hija con un infanzón de la Auraucania, y no mil veces con 

un zapatero inglés?" (11). En el Brasil se discrimina mucho el matrimonio con 

negros (12) , y se llama "anu" (pequeño animal blanco) a quien lo realiza 

(13). En Colombia se dice: "Fulano tiene una novia negrita" si se va a casar 

con alguien de rango social inferior (14). 

En los avisos matrimoniales, en Méjico como en otras partes, el color 

tiene una importancia especial. Nosotros mismos hemos comprobado ese enorme 

prejuicio racista en varios países. En Guatemala, por ejemplo, un amiga india 

se negaba a ir de la mano con un blanco, por el escándalo que eso causaba en 

los paseantes, defensores de la "moralidad" . .. Sin duda deben pagar su pena 

los que trasgreden de ese modo los cánones sagrados de una sociedad racista, 

en América "Latina", en el "profundo Sur" estadounidense, o en Madagascar 

(15). 
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Capítulo VII. EL MITO DEL EROTISMO EXÓTICO 

Para encubrir la falta de casamiento con los nativos, y consiguiente 

ilegitimidad que abría las puertas a toda explotación de las mujeres y de 

su descendencia, se pretende hoy a veces sostener que aquello fue un 

"matrimonio de amor", como si en el arrebato pasional se les hubiera olvidado 

la "pequeña" formalidad de pasar por el cura o por el alcalde. En las Indias 

occidentales, por ejemplo, los conquistadores, se viene a decir, fueron 

conquistados por la belleza de las mujeres americanas. Las prefirieron a 

las europeas y, encantados por estas nuevas sirenas, olvidaron hasta tal 

punto a las mujeres del Viejo Mundo que la Corona de España tuvo que hacer 

leyes para obligarles a que las mandaran a buscar a la Península, o bien 

volvieran ellos a Europa (1). 

Según esta interpretación, en palabras del inventor de la "raza 

cósmica", Vasconcelos, los españoles habrían creado una nueva raza en América 

por "abundancia de amor" (2) . No menos fantasista que su colega mejicano, 

el político peruano V. A. Belaúnde cree que el mestizaje representa "la 

efectiva aproximación espiritual de las razas y la asimilación de los 

aborígenes a la civilización cristiana" (33); mientras que para Basadre es 

un producto de amor y fusión de casta, y lleva a una bella misión unitiva 

(4). 

Hermosa leyenda, mucho más agradable sin duda para ambas partes que 

la historia de sórdida violación sexual e intereses socioeconómicos 

explotadores que vamos analizando. La preferiríamos también, si su 

aceptación como explicación fundamental del fenómeno no siguiera ayudando a 

mantener la triste realidad actual, al cubrimiento y no al des-cubrimiento 

de América. Y subrayamos la palabra "fundamental" porque, como siempre, 

también esa romántica historia tiene algo de verdad: sólo su exageración, 

al considerar como determinante lo que en realidad es secundario en la 

inmensa mayoría de los casos, es lo que se debe rechazar como dañina 

mistificación. 

Es cierto que a lo largo de la historia, no sólo humana, 
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sino de muchas especies, la atracción erotico-estética ha sido un factor 

importante de selección. Recordemos lo que decía Darwin: "Concluyo que entre 

todas las causas que han producido diferencias en el aspecto externo de las 

razas humanas, e incluso hasta un cierto punto entre el hombre y los animales 

inferiores, la elección sexual ha sido con mucho la más eficaz" (5) . 

Sin embargo, por su misma importancia, la estética ha estado siempre 

politizada, al servicio de la clase dominante, que ha sido por consiguiente 

la más bella (6) . En efecto: los indígenas americanos fueron considerados 

más o menos bellos según fueran más o menos blancos, ya a partir de Colón, 

quien escribía en su primer viaje: "Cuanto a la hermosura, decían los 

cristianos que no había comparación así en los hombres como en las mujeres, 

y que son blancos más que otros, y que entre los otros vieron dos mujeres 

mozas tan blancas como podían ser en España" (7). 

Inmerso aún en la jerarquía cromática del racismo, Darwin apenas se 

atrevía a observar que " a primera vista parece una suposición monstruosa 

que el color negrísimo del negro se haya conseguido mediante una elección 

sexual; pero este punto de vista está sostenido por varias analogías, y 

sabemos que los negros admiran el color negro de su piel" (8) . En nuestros 

días, son muchos los excolonizados que enarbolan como lema antiimperialista 

el de "lo negro es bello", prefiriéndolo al color blanco. Así Countee 

Coullen: 

"Mi amada es morena y la tuya es clara; pero es más hermosa la mía que tus 

pagadas doncellas de cabello pálido y sangre fina y fría" (9) 

En ocasiones, en una reacción que, en el fondo, no es menos racista, 

se ha atribuido la conducta sexual de los colonizadores a "un exceso 

inverosímil de lujuria" (10). Por supuesto, uno de los componentes más 

importantes y permanentes del botín imperial es el sexual. N sin razón se 

ha criticado que el amor del blanco a África se deba a que "encuentra en 

ella no sólo alimento, obediencia y pollos a precios de saldo", sino también 

"mujeres baratas" (11) . Y en América "la india sirvió al invasor de piel 

blanca como nocturno deleite" (12). Pero la colonización no es sólo la 

búsqueda de un "paraíso de Mahoma" sexual, según 
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denunciaran, como ciertos antiimperialistas modernos, algunos obsesos 

moralistas de antaño (13). La actuación sexual de los españoles, como la de 

otros conquistadores, no estuvo sólo "impulsada por su ciega pasión erótica" 

(14), sino también por obvios intereses políticos y económicos, que vamos 

analizando conjuntamente con los anteriores. 

Hagamos una revisión cronológica de los hechos, empezando por una 

circunstancias que contribuyó a que los primeros contactos hicieran aparecer 

la empresa colonizadora como un "festín sexual". Recordemos cuantos meses 

de viaje hacía falta para llegar a "ultramar". De ahí que, tras la expedición 

de Cook a Tahití, hubiera maliciosos que achacaran a esa prolongada, 

"oceánica" abstinencia sexual el que los marineros describieran a aquellas 

mujeres como tan bellas. Pero, tanto en Oceanía como en América, no cabe 

duda que había "buenas hembras" (15) . Incluso, ligado al multimilenario 

tabú de la homosexualidad, se llega a afirmar, como Eichtall en África, que 

"son razas de mujeres" (16) ; lo que en parte es verdad, puesto que los 

conquistadores eliminan, social y hasta físicamente, a los varones; o al 

menos, con ayuda del antropocentrismo y la lejanía, declaran unilateralmente 

feos a los varones, como Darwin hizo en Argentina (17). 

En todo caso, la belleza de las indígenas, ligada a la ausencia y 

mitigación de tantas inhibiciones en lo sexual como caracterizaban a la 

civilización occidental, sirvieron en muchas ocasiones para dar una cierta 

base popular al imperialismo. En su sentido más grosero e inmediato, 

Mussolini hacía distribuir fotografías de abisinias desnudas entre la tropa 

que debía partir de Italia para su aventura colonial. En los Estados Unidos, 

Moskos apuntaba que "en verdad, desde el punto de vista de muchos soldados 

solteros, lo que más distingue el destino de ultramar del interno es la 

oportunidad de promiscuidad sexual" (18) . Y R. Kipling, el cantor del 

imperialismo inglés, pedía: "Embárcame para algún lugar al este de Suez, 

donde lo mejor es igual a lo peor, donde no hay diez mandamientos" (19). 

Ya los cronistas ibéricos se recrearon una y mil veces en descubrir 

lo apetitosas y bien dispuestas que estaban las indígenas para recibir a 

los conquistadores, lo que constituyó, puede suponerse, un eficaz banderín 

de enganche. Así narraba 
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Diego Alvéniz la llegada, en 1520, al primer poblado achagua: "La desnudez 

de los habitantes los excitó en sumo grado. Aquellas mujeres eran muchas de 

ellas jóvenes y hermosas, aunque con la piel extremadamente morena; con los 

pechos al aire y las partes pudorosas del mismo modo, sin la menor señal de 

vello. Los soldados se sintieron fuertemente atraídos y comenzaron a meterse 

en el interior de todas las viviendas...” (20). 

Los mismos literatos, sin ningún pudor ante los hechos, podían 

presentar escenas de lo más sugerentes. Camoens crea en ultramar innúmeras 

ninfas, que se hacen desear en "honesta resistencia, convertida después en 

placenteras risas", cuando "Venus inflamó los corazones con inusitados 

placeres" (21) . Y Lope de Vega pone en boca del conquistador Arana: "No vi 

tal facilidad; por deshonra tienen estas el negar la voluntad; que del no 

vestirse honestas les nace la enfermedad; tuyo soy, en fin" (22) . 

Durante siglos, y ejerciendo esta tradición una fuerte influencia, se 

ha exaltado la atracción erótica especial de los trópicos, como un hecho 

notorio e incontrovertible. Algunos lo atribuyen al clima: "Uno de los 

efectos más sutiles en lo fisiológico de un clima tropical -escribe W. Z. 

Ripley- es la sobreexcitación de los órganos sexuales, lo que, en presencia 

de una población nativa servil y moralmente subdesarrollada, lleva con 

frecuencia a excesos desde la niñez" (23) . En América, Asturias poetiza: 

"El aire tropical deshoja la felicidad indefinible de los besos de amor. 

Bálsamos que desmayan. Bocas húmedas, anchas y calientes. Aguas tibias donde 

duermen los lagartos sobre las hembras vírgenes. ¡El trópico es el sexo de 

la tierra!" (24) 

Otros autores atribuyen el sensualismo tropical, sin rodeos, a la 

falta de moralidad, típico argumento burgués, tautológico, irrebatible. 

Parecería que todavía estamos oyendo los ecos del viejo y antropocéntrico 

Pe tronío, en su imaginario, como todos "ombligo del mundo": "Desprecia 

las costumbres de ultramar; están llenas de falsedad. Nadie en el universo 

vive con mayor honestidad que un verdadero ciudadano romano" (25) . 

Representante 
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Montesquieu, como antes Bodin y después mil otros, afirmaba: "Acercaos a los 

países del sur y creeréis que a cada paso os alejáis de la moralidad" (26). 

Sintetizando el argumento climático y el moral, con todo el atrevimiento 

que da la ignorancia, R. de Traz escribía: "No quisiera sostener que el Oriente 

no es más que una amplia casa de tolerancia. Pero con todo reina aquí un 

erotismo poderoso, surgido de la animalidad en esas razas sobrecalentadas, 

estimuladas por un sol y una naturaleza igualmente pródigos... Ni la religión 

ni las convenciones limitan el uso de la carne. Sólo en todo el universo el 

cristianismo inventó la noción de pureza" (27). Y no es infrecuente que los 

pastores blancos se desanimen y abandonen la -al parecer- imposible misión de 

llevar al redil a tantas ovejas negras lúbricas... (28). 

Extasiado ante las perspectivas eróticas de las razas de color, Michelet 

exclama: "La negra es mujer de muy distinta manera que las altivas ciudadanas 

griegas... Ninguna penosa exigencia llega a cansar su obediencia encantadora... 

¡Tiembla y pide perdón y queda agradecida por las voluptuosidades que 

proporciona!" (29). Si había conflicto, éste provenía del dualismo puritano de 

los blancos. Hace poco, en en puritano Puerto Rico, un muchacho blanco "admitió 

que estaba obsesionado por fantasías sexuales relativas a una muchacha mulata 

libre y sin inhibiciones, pero sentía que ceder a sus insinuaciones hubiera 

sido convertirse en infiel a la chica de sus sueños" (30) . Conociendo esta 

ventaja relativa de su rival, se comprende que la esposa blanca del colonial 

la odiara profundamente; y que, cuando podía, gracias a su posición social, la 

blanca se vengara sádicamente de la mujer de color que le arrebataba parte tan 

importante de su hombre (31). En palabras de Carmen C. Pellot: "Tengo envidia 

de ti /.../ a mi nadie me canta; a mí me esclavizan las normas las leyes 

cristianas" (32) 
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Capitulo VIII LA ATRACCIÓN BESTIAL DEL COLONIZADO 

Para nuestro propósito actual es importante tener en cuenta que incluso 

una gran atracción de los blancos hacia las mujeres de color no sólo no 

debilitaba ni debilita el prejuicio racial, sino que en buena parte es fruto 

del mismo prejuicio y lo refuerza, como se reconoce hoy bien, por ejemplo, en 

los Estados Unidos (1) . 

En efecto: en los sistemas patriarcales se desprecia a la mujer, y por 

tanto el goce sexual, cuya satisfacción va ligada tradicionalmente a su 

cooperación. De ahí que cuando se ha de valorar parcialmente a la mujer -como 

madre de los propios hijos o esposa- se le intente privar, ideal y realmente, 

en el mayor Grado posible, de lo sexual, dejando reservada para esto a la 

mujer-prostituta, de clase inferior, según analizó Weininger; como ya el feudal 

volcaba hacia su dama un amor platónico, reservando su cuerpo para sus siervas 

(2) . 

Cuando las diferencias de clases y rangos se refuerzan con diferencias 

raciales, el efecto se multiplica: el sureño estadounidense es con frecuencia 

impotente con su esposa blanca, y superpotente con la negra. De ahí que la 

preferencia sexual del español por las indias fuera reflejo de esa mentalidad 

feudal y racista, e inversamente proporcional a su consideración y deseo de 

casarse con ellas. 

El racista se desahoga con las mujeres de color porque las considera 

inferiores, como animales, de la misma manera que considera inferiores y 

animales a sus propios impulsos sexuales. Desea a la mujer negra porque, como 

explica Claver, "eso la hace más salvaje, más primitiva" (3) . Se recordará el 

enorme éxito de Josefina Baker, desnuda y con garras de fiera. 

Nadie se puede deshonrar desfogando su sexualidad con un tipo de mujer 

negra, si cree que ella no considera deshonroso "tener como esposo a un 

orangután" (4) . "Si ella es tan lasciva, difícilmente puede reprocharse a un 

hombre el sucumbir a esas abrumadoras circunstancias" (5) . "Como el hombre no 

siente ningún pudor ante la bestia, y no oculta sus debilidades ante ella, así 

no muestra ninguna vergüenza ante las mujeres negras" (6) . De ahí que las 

censuras más puritanas, como la del general Franco, hayan dejado pasar desnudos 

de razas de color, por no 



considerarlas personas ni, por tanto, ser pecaminosa su reproducción integral 

(7) . Cuando las diferencias son muy grandes, el sistema no admite ni la 

posibilidad de pudor; incluso dentro de una misma raza, la dama se baña desnuda 

delante de su criado (8). En esta línea de pensamiento resulta lógico que un 

esclavista afirmara en Méjico "que no era pecado estar amancebado con su 

esclava, porque era su dinero" (9) . En los Estados Unidos hay prostitutas 

negras que se especializan en satisfacer las fantasías racistas de los blancos, 

que las consideran ninfomaníacas, "piensan negro" (10). 

Insistamos en este punto clave: según indicaba Masón, "el mero hecho del 

contacto sexual no implica ningún sentimiento de afecto; puede incluso implicar 

un profundo desprecio hacia la mujer entonces utilizada, y puede confirmar la 

arrogante convicción del hombre del grupo superior de que él es, por naturaleza, 

superior al hombre cuya mujer arrebata" (11) . Paralelamente, el hecho de 

emplear términos de afecto, como "mi negrita", entre blancos, no indica que no 

hay racismo, sino todo lo contrario (12). Con gran precisión lo explica Héctor 

Velarde en el Perú: "Estas expresiones no se usan en ese contexto porque sean 

elogiosas en el lenguaje ordinario, sino precisamente porque no lo son. La 

intimidad se opone al respeto; se utilizan esos términos para establecer o 

reafirmar una relación en la que no es necesario el respeto, precisamente 

porque esos términos son irrespetuosos" (13). 

En lógico círculo vicioso, como con la prostituta, el contacto esporádico 

y sólo material con la mujer de color -pues ni era, ni quería el que 

perteneciera a su ambiente cultural- confirmaba al colonizador tanto en la 

bajeza de sus instintos sexuales propios como en la bajeza de las personas que 

se los satisfacían plenamente; el dualismo corporal y social se complementaban: 

"La separación entre la mente y el cuerpo - analiza Cleaver- parecerá coincidir 

con la separación entre las dos razas. Entonces el miedo de la mezcla biológica 

se traspone en la imaginación social, y puesto que la distinción entre las dos 

razas está fundada en la biología, la distinción social entre la mente y el 

cuerpo se hace sagrada" (14). 

La convivencia sexual con la indígena, como con la prostituta, no fue 

pues ocasión de reconciliación, sino de 
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perpetuar la opresión y el antagonismo entre los distintos grupos raciales, 

con un mecanismo tanto más eficaz cuanto que en algunos de sus aspectos era 

inconsciente. Recordemos también que, negras o no, en los sistemas racistas 

las prostitutas son respetuosas, contribuyen a reforzar el sistema racista, 

como recuerda el mismo título de la obra de Sartre sobre el racismo 

estadounidense (15) . 

Incluso cuando los colonizadores pretenden dignificar su relación, y 

decir que prefieren a las "nativas” no sólo por ser más sexuales, sino porque 

también son más "femeninas", entienden por ello que son más adecuadas al modelo 

patriarcal de mujer; es decir, que son más dóciles, sumisas y poco costosas, 

mientras que las mujeres provenientes de la metrópolis llegan llenas de 

ínfulas, exigentes y caras (16). La historia se repite, adaptada al siglo 

veinte: y como antes los europeos, ahora los estadounidenses se han sentido 

muy atraídos por la sumisión de la mujer japonesa, panameña, etc. (17) . El 

éxito de esta atracción erótica en general, e incluso de los matrimonios entre 

los norteamericanos y las mujeres "exóticas", ha llevado a algunos a 

responsabilizar del expansionismo yanqui al carácter imperioso de la mujer 

norteamericana respecto de sus compatriotas masculinos. Ya Montesquieu 

establecía una causalidad semejante en otro contexto: "Entonces los turcos 

hacían una guerra peculiar a los griegos: iban literalmente a la caza del 

hombre" (en realidad, de la hembra) "porque como eran los pueblos más feos del 

mundo, sus mujeres eran horrorosas como ellos; y desde que vieron a las griegas, 

no aceptaron a otras. Esto les llevó a realizar continuamente secuestros" (18). 

Sin entrar aquí en el delicado tema de la belleza o el carácter de la 

mujer estadounidense, es obvio que el prestigio del país más desarrollado 

contribuye en este caso a realzar el prestigio patriarcal del varón; mientras 

que su condición racial "inferior" confirma la baja posición tradicional de la 

mujer colonizada, división clara de papeles que ayuda a perpetuar un no menos 

tradicional sistema matrimonial. La clara identificación de ambos miembros de 

la pareja heteroracial con los roles respectivos de superioridad e inferioridad 

que les atribuye tanto el sistema racista como el patriarcal, permite que ambos 

disfruten en sus respectivos papeles, como ocurre en cualquier otra relación 

entre un sádico y un masoquista. La duración y 



profundidad de esa relación lo que prueba, insistamos, es el alto grado de 

alienación de ambos. 

No podemos concluir este punto sin resaltar la actitud paralela de 

atracción erótica de la blanca respecto al varón de color. Existe el mismo 

proceso de degradación del colonizado masculino que, en el negro, por ejemplo, 

se manifiesta en las leyendas sobre su pene. Aquí la mujer blanca podía dirigir 

la relación -a pesar de tratar con un varón- lo que hacía que su situación le 

resultara más satisfactoria, además del estímulo que desencadenaba el hecho 

mismo de estar rigurosamente prohibidas estas relaciones entre las razas y 

más, como todo lo sexual- para la mujer. Existía además la facilidad para la 

transgresión que otorga el trabajo doméstico de algunos negros, y el silencio 

asegurado por el castigo especial que supondría para él si se des-cubrieran 

esas relaciones ilícitas. Por eso dice la mediadora del Satiricón: 

"Precisamente tu humilde condición de esclavo constituye mayor aliciente para 

mi dueña” (19) 

Este contexto explica también el éxito del varón "subdesarrollado" o del 

"primitivo" no esclavizado o colonizado, que posee a la mujer blanca con 

violencia, "como los hombres de antes" (20). Esto explica la fama, entre las 

puritanas inglesas, de El árabe violador, según el famoso libro de F. M. Hull. 

En esa misma línea, la moda del "latín lover" . Si este erotismo racista 

femenino no pudo, por la condición femenina tradicional, contribuir como el 

masculino al desarrollo del imperialismo, no cabe excluir el que haya fomentado 

unas determinadas corrientes turísticas contemporáneas. 
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16. Salas, 102. 
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Capítulo IX. LQS ”IRRESISTIBLES” CONQUISTADORES 

Analicemos ahora con mayor detalle la actitud de las mujeres 

colonizadas. Los imperialistas forjan siempre leyendas sobre la entrega 

espontánea de los colonizados ante la evidente superioridad de la civilización 

imperialista, como si se hubieran quedado fascinados ante las perspectivas 

que ésta les ofrece. Rosa Luxemburgo denuncia ese mito en su aspecto 

económico. En el aspecto sexofamiliar se fabula aquí sobre el carácter 

eróticamente muy atractivo de los "conquistadores” españoles, que les habría 

abierto el corazón de las indias americanas. Ya presentamos el testimonio de 

Cieza en el Perú. En la Guayana "nos solicitaban con tanta importunidad que 

apenas podíamos resistirles" (1) . En Méjico, tras la conquista de la ciudad, 

cuando Cortés accedió a que se devolvieran las mujeres, "había muchas -relata 

Díaz del Castillo- que no querían ir con sus padres, ni madres, ni maridos, 

sino estarse con los soldados" (2) . "Las indias quedaban tan satisfechas que 

seguían a los españoles, no forzadas por los malos tratos ni por la esclavitud, 

sino simplemente por su gusto, sirviéndoles de compañeras e intérpretes, 

pasando fatigas e incluso ayudándoles contra sus mismos compatriotas" (3): 

Como diría poéticamente Michelet: "El río tiene sed de nubes; el desierto 

tiene sed de río; la mujer negra, del hombre blanco. Es la más amorosa..." 

(4). 

Como toda leyenda no todo es falso aquí. Sin duda, a pesar de los 

atractivos sexuales (y sociales, que ya analizamos) del conquistador español, 

hubo muchas mujeres de color que no entraron en el juego. La oposición que 

les hicieron no fue siempre una mera "resistencia amorosa", y se hubo de 

recurrir con frecuencia al látigo (5) , y a la violencia corporal (6) . Sin 

embargo, una vez realizada la conquista y confirmada la colonización, esas 

resistencias fueron disminuyendo. Ya desde los primeros tiempos, si unas se 

embadurnaban el rostro con barro, para parecer más feas (7) , otras se 

aplicaban raíces para emblanquecer y asemejarse a las mujeres que 

correspondían a los ideales de los conquistadores (8). 

Por lo demás, por lógica selección natural, los soldados españoles que 

llegaron a tener contacto con las indias eran de 



naturaleza robusta, y su dieta era muchas veces superior a la de los indígenas, 

lo que aumenta la potencia sexual (9); sin que, en sentido contrario, se 

puedan silenciar las enfermedades, mutilaciones en combate y hambres que 

frecuentemente padecieron antes de alcanzar ese contacto. 

En su activo se puede colocar también el ardor sexual que tiene el 

soldado tras una larga y forzada abstinencia. Sus vistosos atuendos, incluido 

en prominente lugar la bragueta, también excitaba a las mujeres indígenas, 

hasta el punto de que los nativos varones ”no querían que bajásemos a tierra 

con las braguetas abiertas, de forma que sus mujeres imaginaran que nos 

encontrábamos siempre a punto” (10) . La misma novedad de esos varones, y de 

sus técnicas sexuales, no dejaría de influir en ese, en parte, voluntario 

contacto por parte de las mujeres, aun en el caso de que su arte amorosa fuera 

menor; algo que nadie, y menos un pueblo conquistador... por las armas, está 

dispuesto a aceptar; que, como dijo Tirso de Molina: 

"Hace gran ventaja España -en amar, a otras naciones" (11) . 

En todo caso, insistamos en ello, la buena disposición al contacto 

sexual por parte de las mujeres fue tanto más fácil cuanto que no cabe pensar 

en una defensa de su propia honra, ya que la honra, en el patriarcado típico, 

es cosa del varón. No cabe una "nacionalismo corporal" en la mujer, porque 

ella no tiene propiedad privada de su cuerpo; más aún, es toda ella propiedad 

de otro. Si en todos los países en donde hay esclavos o colonizados los nuevos 

invasores pueden esperar encontrar apoyo en los grupos oprimidos, es lógico 

que ocurra lo mismo en los países patriarcales, donde hay un sexo esclavizado 

y colonizado. Para ese sexo, como observara cínicamente Ovidio, aunque no 

lleve armas victoriosas "con tal de que sea rico, hasta el bárbaro resulta 

atractivo" (12). 

Concluyamos mencionando un elemento importante de hecho en este tema: 

el tamaño del pene. Los conquistadores europeos no dejaron de insistir en que 

su pene era mayor que el de los nativos americanos, por lo que las indias los 

preferían (13) . Desde el punto de vista objetivo, medible, parece que los 

blancos "lo tienen más largo" que otras razas.. . excepto los negros: Pero 

éstos, según el principio general del racismo, de descalificar como sea -por 

lo poco o por lo mucho-, lo tienen ya "demasiado 



largo”, destrozan a las pobres mujeres (14). Esos miembros enormes son prueba 

de su animalidad (15) . Hoy sabemos que la vagina se adapta mucho al tamaño 

del pene, y que un pene más corte tiene más fácil irrigación sanguínea, y por 

tanto más capacidad de erección, con lo que el tema pierde gran parte de su 

mordiente (16). 

Observemos por último que si el racismo descalificaba, hasta 

sexualmente, por demasiado grande, el pene del negro, no descalificaba 

paralelamente la vagina de la negra, a pesar de que ésta parecía ser también 

más grande (17), y por lo tanto, en principio, menos apetitosa. Sin duda 

intervenía aquí no sólo la mayor experiencia directa de los varones racistas, 

sino también su interés por valorar el botín sexual que suponía la mujer 

negra, y su preocupación por asustar a las mujeres blancas respecto al tamaño 

monstruoso y violador del pene negro, cuyo tamaño era así, digamos con 

Masters, más psicológico que real (18) . 
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Capítulo X. LA TRAGEDIA DEL MESTIZO 

Hemos tratado las contradicciones existentes entre los sexos en una 

sociedad racista, refiriéndonos sobre todo a las relativas a la elección de 

pareja sexual. Pero, ligado al acto físico sexual en el terreno biológico 

está la procreación de los hijos, y esto ha determinado con frecuencia el 

ritmo de la mezcla de razas. Analicemos sus aspectos cuantitativos y 

cualitativos. 

Como los señores feudales, los colonizadores organizan sistemas 

económicos muy poco productivos, con mucha mano de obra, casi sin 

instrumentos; se preocupan más de la acumulación de capital humano que de 

bienes de equipo; es decir, buscan la acumulación de medios de reproducción 

más que la de medios materiales de producción. La riqueza se mide en ellos 

no tanto por los bienes materiales cuanto por las "almas" (Rusia) , 

"indígenas", "encomendados" o "piezas de Indias". Los colonizadores ponen 

rápidamente a producir las "fábricas de reproducción humana" a las que los 

primeros conquistadores habían dejado con frecuencia sin materia prima al 

matar a sus maridos. Para ello, si era preciso, se las forzaba; las esclavas 

preñadas valían más (1). En este sentido habría que tildar al menos de poco 

perspicaz a Hilaire cuando se quejaba en el Brasil de que había hombres "que 

tienen tan poca alma como para dejar a sus hijos /mestizos/ en esclavitud"; 

ingenua lamentación que muestra desconocer el ABC del negocio colonial (2). 

En las sociedades de clases, el rey romano, griego, chino, o cualquiera 

que sea el representante de turno de la oligarquía, inventa el matrimonio 

para regular la herencia de los poseedores de bienes materiales. Institución 

clasista, pues, el matrimonio es sólo para los de arriba, los patricios, los 

que tienen padre (los "hijos de papá"). Los demás, según decían los padres 

de la patria romanos, "tienen uniones promiscuas, como las fieras" (3) . Sus 

frutos son los de un grupo oprimido y manipulado desde arriba, sólo "hijos 

de madre". Los primeros son los legítimos hijos del país; los demás son 

ilegítimos (4). 

El enfrentamiento es explícito en casos como los de O’Higgins, Albizu 

Campos, o aquel parlamentario conservador 



‘l'l 

colombiano que gritó en la Cámara de Diputados a otro parlamentario, liberal: 

"lo que pasa es que yo soy hijo legítimo y usted no", y la emprendió a balazos 

con él (5) . 

Esta contradicción clasista se agiganta como todas en situación 

colonial: todavía cuatro siglos después de la colonización española, en 1950, 

siete países suramericanos tenían una mayoría de hijos ilegítimos (6) . La 

ilegitimidad es así un arma discriminatoria más fuerte por cuanto más visible: 

casi todo mestizo es o procede de una unión "ilegítima", tiene una "raja" de 

bastardía, es hijo del "pecado". Ya Solórzano escribía de ellos: lo más 

ordinario es que nacen del adulterio, o de otros ilícitos y punibles 

ayuntamientos; sobre él cae la mancha del color vario, y otros vicios que 

suelen ser como naturales, ya que mamamos en la leche /. . ./ los más salen 

de viciosas y depravadas costumbres" (7). Y en 1796 el Ayuntamiento de Caracas 

afirmaba que pardos, mulatos y zambos tienen "el infame origen de la 

esclavitud y el torpe de la ilegitimidad" (8) . Lastarria sostenía que "el 

mestizo llevaba en su frente la marca de la degradación y de la infamia; su 

nacimiento lo condenaba a ser un paria de la sociedad; su condición era mil 

veces peor que la de los indios nativos, que al menos eran tratados de 

ordinario como enemigos conquistados" (9) . 

Frente a los mestizos, los "puros" (o pretendidos tales) blancos, negros 

o cobrizos, podrán decir: "Dios ha hecho al blanco y al negro, pero el demonio 

ha hecho al mestizo" (10) El mismo Darwin escribía: "Todos los viajeros han 

notado la degradación y las disposiciones salvajes de las razas cruzadas" 

(11) . Y Livingstone opinaba que "no se puede comprender por qué los mestizos 

son más crueles que los portugueses; pero es un hecho incontestable" (12) . 

Indios y negros puros aprovecharán el menosprecio social respecto a ese ser 

mixto, ese centauro marginado (13); e intentarán, por comparación, 

valorizarse algo ante el dominador. Un negro de Martinica decía a un blanco: 

"Nosotros, que somos de raza pura, podemos entendernos" (14). 

La posición tradicional del mestizo ha sido la del asimilacionismo en 

el terreno biológico, personal y familiar, casándose más blanco cuando puede 

y, en el terreno cultural, el esforzarse por ser una persona "decente", 

puritana, etc. La lotería de los genes facilita en ocasiones el ascenso 

social, 
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como apunta, sobre Colombia, Gutiérrez de Pineda: "Una verdadera 

pigmentocracia existe en este complejo /.../ Cuando el hijo natural 

identifica su fenotipo (particularmente el color de la piel) con el del padre 

blanco, tiene mayor opción para acercarse a su familia legítima” (15). El 

predominio del "medio biológico" de ascenso social, el matrimonio, pone de 

manifiesto la correspondiente preponderancia del sistema feudo-racial, 

incluso en la Argentina. Una encuesta en la clase alta de Buenos Aires señala 

como modo de llegar a ella: "casamiento, 80%; grandes méritos civiles, 

políticos y científicos, 69%; ambientes que frecuenta, 63%" (16). 

¿Cual es el resultado de tantos siglos de esa práctica asimilacionista? 

Dentro de la sociedad patriarcal, "los enemigos del hombre son los de su 

casa": el varón frustra a su mujer, para tener herederos suyos (de él) y a 

su vez la mujer intenta frustrarlo dándole gato por liebre. Esto, si se hace 

a escondidas, mucho no daña, porque "ojos que no ven, corazón que no siente": 

Pero en una sociedad multirracial, el problema es más colorido, y ya Juvenal 

consolaba a los patricios sin hijos diciéndoles que mejor era eso que 

arriesgarse a ser padres de un negrito, dada la abundancia de esclavos 

etíopes en torno a sus mujeres (17) . En América, el blanco sufría menos 

estas sorpresas, gracias a la menor emancipación femenina, pero el indio y 

el negro eran con frecuencia padres "putativos" de hijos "descoloridos", que 

las madres consideraban incluso como un particular beneficio y favor del 

señor laico o eclesiástico (18) . 

Peor aún, como lo es la duda, es la posición del mestizo, que está 

menos propenso a "agradecer" esos gestos cariñosos, pero que conoce la 

inclinación de su mujer hacia el blanco, como la que él tiene hacia la 

blanca, aunque para él las posibilidades de contacto sexual interracial sean 

mucho menores. Los celos y rupturas matrimoniales son por este motivo muy 

frecuentes, en parte debidas a las picaras leyes de Mendel, que permiten no 

sólo el "salto atrás", sino también el "salto adelante", de modo que los 

hijos pueden salir más oscuros o más claros que los padres, los abuelos o 

los hermanos; con lo que no sólo puede haber celos para con los más claros, 

sino también con los más oscuros; y cabe asimismo mentar las madres, las 

abuelas, y más allá, en el respectivo linaje de ambos esposos. 



Dice Mathews sobre Puerto Rico: "Se han dado casos, suficientemente 

frecuentes como para ser conocidos por muchas personas, de matrimonios que 

han sido disueltos porque el primer hijo resultó ser más oscuro que ambos 

padres. El marido acaba culpando a la mujer de haber escondido en su familia 

una raíz africana, pero puede ser él igualmente culpable" (19) . El prejuicio 

racial ambiente hace inestable, por estas y otras razones ya mencionadas, la 

vida conyugal de todas las parejas de la sociedad racista, máxime las parejas 

que en mayor o menor grado poseen lago de un color menospreciado; es decir, 

la inmensa mayoría de las familias de la América "Latina". Ya Ulloa observaba 

que, por esa distinción racial de origen colonial, la vida "es un infierno 

aun dentro de las familias" (20). 

La misma diferencia de tonalidad de color entre los esposos no sólo se 

presta a interminables disputas (el más claro tiende "naturalmente" a 

sentirse superior, y el otro a resentirse por ello) , sino que es también 

sentida y resentida por los hijos, que se creen más o menos queridos a su 

vez según su escala cromática: cuando hay una diferencia, aunque sea mínima, 

entre ellos, pueden estar discriminados ya desde la infancia por sus hermanos, 

o por sus padres, o bien por otras personas. En Puerto Rico "un niño más 

oscuro puede no sentirse libre para participar en todas las actividades 

exteriores de sus hermanos más blancos" (21). En Méjico, un señor da a los 

hermanos de Roberto monedas para que vayan a la piscina, pero no a él: "-No, 

escuincle cabrón, vete de aquí, estás muy negro" (22). 

Los mismos padres -y más aún los abuelos-, pueden ser y son con 

frecuencia relegados cuando son más oscuros. Como se ha indicado en el Brasil: 

"En el caso del hijo claro, aparecen otros problemas. Los abuelos pueden 

intervenir para influenciar al nieto contra el padre oscuro y ligarlo más a 

la madre. Dos jóvenes mulatas claras, cuya madre es oscura, rehusaban salir 

con ella y, cuando debían hacerlo, se ponían siempre un poco adelante o 

atrás, para que los peatones no pensaran que era madre de ellas" (23) . En 

Guadalupe se dice: "la mulata olvida que la negra es su madre" (24) . En 

Puerto Rico recuerda el mismo problema el poema popular de Fortunato 

Vizcarrondo: "Y tu abuela ¿ónde está?" (25) . Hasta Guillén extrae de esta 

situación una conclusión favorable al mantemiento del sistema racista: 



"En esta tierra mulata -de africano y español, (danta Bárbara de un lado del 

otro lado, changó) siempre falta algún abuelo - cuando no sobra algún Don y 

hay títulos de Castilla - con parientes de en Bondó. Vale más callarse, 

amigos -y no menear la cuestión" (26) 

A veces se olvida o se menta a la madre, por no haber "aprovechado" la 

ocasión para emblanquecer a sus hijos. Así se puede interpretar, en forma 

humorística (que permite decir tantas verdades) la copla venezolana: 

"Soy negro porque es preciso - porque negro fue papá; quiero decir que mamá 

- no faltó a su compromiso" (27) 

Riding observa que, como el español no pudo confiar en la vencida, el 

mejicano tampoco puede confiar en su mujer (28). El que, en esa sociedad 

racista, la mujer espere alcanzar prestigio gracias al hijo adulterino más 

blanco, y menosprecie al marido burlado, puede explicar el hecho, que deja 

perplejo a Riding, de que la mujer invierta las denominaciones, y llame al 

hijo "papacito" y califique condescendientemente de "mi hijo" a su cónyuge 

(29) . 

Esta es la experiencia existencial familiar en el sistema racista. En 

cuanto adhiere a los valores de la sociedad ambiente (el valor de la blancura, 

de la legitimidad, etc.) el mestizo está despedazado por su propia 

marginalidad, por su ilegitimidad, por su semi-blancura. En ese campo 

familiar, por la dinámica del sistema, "todo mestizo odia a su padre y 

menosprecia a su madre" (30); por eso "es frecuente odiar la mujer al marido 

y el hijo al padre" (31). A su madre, por su debilidad, su pertenencia a una 

raza vencida. A su padre, como violador extranjero (32). 

El charro, por ejemplo, proviene de "un pueblo de mestizos y de 

criollos, surgido de la posesión violenta de la mujer indígena, pocas veces 

amada por su poseedor ibero, que la tomó, no siempre como objeto de amor, 

sino como mueble sexual para satisfacer su instinto"; "nacido del caos y 

heredero del estigma de su origen, el mejicano cerró los ojos, aprendió a 1 

vivir para adentro’" (33). "La mejicanidad, subraya Yanes, ante todo es 

hondura, lucha y angustia, el drama del mestizaje -lo heterogéneo- que quiere 

anular sus negaciones, encontrar su espíritu" (34). 

Se explica pues que hubo que retirar pronto en Coyoacán un 



monumento al mestizaje que representaba a Cortés y a Malinche con su hijo 

mestizo (35). Lo que predomina aún es la mentalidad de Orozco, que pinta a 

Cortés y a Malinche con un indio muerto a sus pies, como único fruto de sus 

amores. Pero pintar a Cortés como mero asesino, observa Octavio Paz, "no 

resuelve el conflicto, sino que lo aviva y agrava”; el que "Diego de Rivera 

haya pintado a un Cortés disforme e inválido" es "una caricatura mezquina que 

revela una admiración que se avergüenza de sí misma y que se manifiesta como 

rencor". "El odio a Cortés no es odio a España: es odio a nosotros mismos. El 

mito nos impide vernos en nuestro pasado y, sobre todo, impide la reconciliación 

de Méjico con su otra mitad" (36). Sin duda, se han hecho muchos esfuerzos para 

superar esta crisis. "Durante dos siglos los mejicanos libramos una lucha 

fratricida en nuestro espíritu. Creo que ya es tiempo de dar fin a esta guerra 

íntima". "Digamos con satisfacción: ¡Somos mestizos! Felices de nuestra 

condición racial" (37). 

En la tragedia íntima de la violación colonial reside la "intrínseca 

inestabilidad" del mestizo, reforzada por su posición también intermedia y 

ambigua en los demás campos: político, cultural, etc., que le convierte, 

ante los demás hombres, en un centauro. El mulato Langston Hughes se pregunta: 

"Madre murió en su choza - padre en un palacio. ¿Dónde moriré yo - sin ser 

negro ni blanco?" (38). 

Son muchos los racistas que, para defender al sistema social vigente, 

intentan achacar todos los males del mestizo a causas biológicas que, por lo 

demás, han sido originadas por ese mismo sistema. Así Mitre: "La bastardía 

de las razas" sostiene, da en América una "civilización débil y enferma" 

(39) . Lo mismo encontramos en Arguedas: "Es la sangre mestiza la que ha 

concluido por desalojar a la otra, y ahora se revela en todas esas 

manifestaciones bajas y egoístas" (40) . No menos explícito es López de Mesa: 

"Estamos padeciendo un período de caótica hibridación de razas de apartado 

origen, que trae a nuestra fisiología y a nuestra conducta conflictos de 

confusión de caracteres y de indeterminación de índoles" (41). Dacunha añade 

sobre los mestizos que "en ese caso el desequilibrio nervioso es incurable 

/.../ el mestizo /.../ más que un tipo intermedio es un degenerado, careciendo 

de la energía física de sus antepasados salvajes y sin la elevación 

intelectual de los antepasados por 



otra parte /.../; inestable, inquieto, inconstante /.../ arrastrado al plano 

inferior de la raza menos favorecida” (42) . 

Contra estos mitos basta presentar los hechos sociales provocados por 

el colonialismo, que dan cuenta del origen social, no biológico, de los 

problemas fundamentales de los mestizos (43). Recordemos que biológicamene 

todos somos mestizos, y que cada individuo es una raza única. Sobre la 

capacidad de los mestizos podemos citar a Whitman, Loweell, Mark Twain, 

Longfellow, Edison, Tennyson, Rossetti, Disraeli, Saint Beuve, Dumas, Taine, 

De Maistre, Montalembert, Merimée, Victor Hugo, Kant, Puskin, Lehrmontoff e 

Ibsen, entre otros. (44). En Suramérica: Palma, Mariátegui, C. Vallejo, 

Rivadavia, R. Rojas, Bunge, Rubén Darío, Amado Ñervo, Rivera, Lázaro 

Cárdenas, N. Guillen, y muchos más. (45). 

Conocido el origen real, social, de sus problemas, la solución para el 

mestizo no está en asumir sadornasoquistamente su papel en esa tragedia 

griega que le ofrece el racismo, y tomar partido contra su padre, arrancándose 

si pudiera los miembros correspondientes (46) ; o bien contra su madre, 

renegando de la chingada o de la puta que lo parió (47) , sino, por el 

contrario, el remedio para él está en negarse a jugar cualquier tipo de papel 

de los que le asigna -para consolidarse- el racismo, y comprender que 

colonizador y colonizada fueron juguetes del mecanismo colonialista, 

absteniéndose él de buscar la salvación, como se ha hecho tantas veces, 

mediante un asimilacionismo revisionista al color dominante. 
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Capítulo XI. MESTIZOS "AL REVÉS" 

A quien mira las cosas superficialmente, o con intereses que le llevan 

a ocultar la realidad, pueden parecerle secundarias las condiciones de la 

unión entre las razas, y estimar que lo importante es el hecho mismo del 

mestizaje. Así W. C. Willoughby, sobre Africa: "Evidentemente, lo que está 

excluido no es el hecho físico del matrimonio, sino algo relacionado con la 

legitimación de la unión" (1). Pero ese "algo" es determinante respecto a la 

forma de unión, desde el punto de vista social. 

El que la unión sea ilegal, es decir, no sea matrimonio según su 

definición oficial, permite poner al margen de la riqueza (herencia), del 

prestigio social (apellido) y, en general, del reconocimiento colectivo una 

relación que resulta así esencialmente mutilada. 

Recordemos que el único tipo de unión permitido por el racismo es la 

del varón de raza "superior" con la mujer de raza "inferior"; regla tan 

inflexible que cuando en ocasiones fueron las mujeres blancas las que, 

prisioneras de los indios, tuvieron hijos mestizos, éstos fueron 

inmisericordemente asesinados por los blancos cuando se para la "civilización" 

a dichas mujeres. Esta conducta, indicábamos, no se debe a una mera venganza 

por el "honor mancillado", sino que es una respuesta interesada ante el 

peligro de que esos mestizos, educados por sus madres con las técnicas de los 

blancos, podían significar para el dominio de los blancos (2) . El grupo 

dominante no quiere "perder" así a sus mujeres, ni que ellas tengan hijos 

"peligrosos" (3). 

En América, este fenómeno se dio mucho en Chile, en donde "varios 

centenares de mujeres cautivas tuvieron hijos en las tribus, algunos de los 

cuales llegaron a caciques"; y éstos "llegaron a poner en peligro el poderío 

español" (4) . Las rebeliones de este tipo de mestizos son frecuentes, desde 

el siglo XVI, en el que encontramos ya un mito independentista claramente 

basado en este esquema del mestizo vengador (5). 

A pesar de todo, no faltan aún apologetas de una "democracia sexual" de 

los conquisadores españoles(6), de su "generosidad" al unirse con los pueblos 

de color. Para demistificar esta 
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presunción, y que tanta "generosidad” no origine o mantenga en algunos una 

deuda esclavizadora, basta observar, como se hizo ya hace tiempo, que para 

que el mestizaje fuera equilibrado, hacía falta también que fuera recíproco, 

que se unieran las mujeres blancas con los varones de color, puesto que este 

"mestizaje al revés", como lo denominó desde su punta de vista blanco Diego 

$Rosales, no es menos derecho que el otro (7). Para que la unión del blanco 

con la mujer de color sirva para facilitar las buenas relaciones entre las 

razas, hace falta que el varón negro "pueda devolver el cumplido" con la 

blanca (8). 

Este "mestizaje al revés" se encuentra en todas las sociedades 

colonizadas, y es paralelo, en mayor escala, a la rebelión, también sexual, 

de las clases oprimidas de las sociedades uniraciales (9). En Asia, durante 

"los desórdenes de Punjab de 1919, los trabajadores antigubernamentales 

lanzaron una propaganda especial en pro de la violación de las mujeres 

extranjeras: ’ha llegado la hora que estábamos esperando; ahora hay muchas 

señoras aquí que deshonrar. Busca cuidadosamente, India, y limpia el país de 

señoras’" (10). 

En América "latina" tenemos casos con el del superviolador revanchista 

Pancho Villa (11) , que se repite hasta nuestros días en mil ocasiones 

lamentables y estériles (12), Calibanes que quieren violar a Miranda (13). 

Citemos un ejemplo elocuente de este fenómeno, durante la revolución negra 

cubana de 1912, narrado por un blanco indignado por la "ingratitud de los 

negros": "Estenoz, Ivonet, Surin, Lacoste, todos los llamados jefes del 

Partido Independiente de Color, propalaron las más calumniosas especies contra 

los blancos, y ofrecieron como horribles trofeos de victoria el saqueo de 

nuestros hogares, la sangre de nuestros hombres y la honra de nuestras 

mujeres. Todavía resuenan en nuestros oídos aquella insultantes palabras que 

profiriera el cabecilla racista en la tribuna de Guantánamo, cuando en medio 

de los aplausos y gritos de una multitud frenética y enardecida por el alcohol 

y la lujuria, aseguró que, después del triunfo del Partido Independiente de 

Color, los mulatos, que hasta el presente habían sido producto del cruzamiento 

del blanco y la negra, nacerían de la unión del negro y la blanca" (14) . 

En los Estados Unidos escribía Cleaver: "Sé que el hombre 



blanco hizo a la mujer negra un símbolo de esclavitud; y a la mujer blanca, 

símbolo de libertad. Cada vez que abrazo a una mujer negra, estoy abrazando 

la esclavitud; y cuando abrazo a una blanca, estoy abrazando la libertad. Los 

hombres mueren por la libertad, pero los hombres negros mueren por las mujeres 

blancas, que son el símbolo de la libertad" (15). Sí: "El negro del Sur es 

educado para ser un violador potencial" (16). "La violación por parte de los 

negros de las mujeres blancas es, en otras palabras, una parte del precio que 

hay que pagar por la segregación racial de las razas, como la prostitución 

es la parte del precio que hay que pagar por el insistir en la castidad 

extramatrimonial y el mantenimiento general de una sociedad oficialmente 

antisexual" (17) Es inútil el que, para evitar esa consecuencia lógica del 

sistema, se llegue a prohibir el que el negro mire a la blanca, incluso en 

pintura (18) . Ni bastarán los consejos de un padre negro a su hijo: " ¡Cuando 

estés en presencia de una mujer blanca, recuerda que representa la muerte! 

Los blancos nos odian, luchan contra nosotros, nos matan, hacen leyes para 

aplastarnos, pero utilizan esa maldita trampa de las mujeres blancas para que 

lo que hacen parezca justo. Entonces, no les proporciones excusas, hijo. No 

hay mayor vergüenza para un negro que morir por enredarse con una mujer 

blanca" (19). 

Se comprende pues el rito relativamente liberador del martiniqués que, 

al llegar a Europa, lo primero que hacía era ir a una casa de prostitutas 

blancas, lo que estaba prohibido en la colonia (20) . También en la Argelia 

francesa había una separación racial entre las prostitutas de cada raza; y 

sólo después de la independencia los países de África se han permitido una 

especie de venganza racial en la cama (21) : lo que ha proporcionado amplia 

clientela a algunas prostitutas blancas. "Han visto mujeres blancas y se han 

vuelto locos de deseos. Poseer una mujer blanca era más que un mero acto 

sexual; era la explosión del oprimido, el triunfo y venganza de generaciones 

de colonizados" (22) . 

Cuando no se podía alcanzar esta revancha real, ni con prostitutas 

blancas, quedaba el recurso del ensueño del psicótico: "Tener una muchacha 

blanca, perseguirla, poseerla en modo algo sadista, concentrarse en dejarla 

con una memoria indeleble de placer, única porque africana, vencer a los 

rivales 



blancos, son prácticas corrientes que llevan al equilibrio” (23) . A nivel 

colectivo, los pueblos de color han gozado vicariamente de esta venganza 

sexual a través de sus dirigentes que, no sólo por razones sexuales, sino 

también políticas, llegaron a formar verdaderos harenes de mujeres blancas, 

como el Sha de Persia. 

Aparte de la violenta rebelión del violador de mujeres (ex)dominantes, 

o del que se aprovecha de las rebajas en el mercado de mujeres blancas para 

ejercer su derecho de réplica, parece que hay que reseñar aquí también 

posiciones de un cierto desafío deportivo, como el de la canción: "Dicen 

niñas que los negros - no saben enamorar; ¡ah! haga la prueba niña -veremos 

como le va. 

/.../ Bajo el cielo de mi patria - una negra amaba yo, y a mi negra tan 

querida - un blanco me la robó. 

Mi negra he buscado en vano; - pero me arrepiento ya; 

que al ver las blanquitas niñas - las blancas me gustan más" (24) . 

También en el Martín Fierro hay una reivindicación tímida, revisionista: 

"El negro es muy amoroso - aunque de eso no hace gala /.../ cosas que 

ignoran los blancos -las sabe este pobre negro" (25) 

El competir por obtener los favores sexuales de las blancas, e incluso 

casarse con ellas, constituye, y más cuanto más se excluye la violencia 

vengadora, el intento más profundo de incorporarse al sistema racista, de 

hacerse absolver de la "iniquidad" de ser de una raza inferior. Franz Fanón, 

que se casó con una blanca, describe muy bien ese fenómeno: "No quiero que 

se me reconozca negro, quiero que se me reconozca blanco. Ahora bien -he aquí 

un hecho que Hegel no ha descrito- ¿quién puede hacerlo sino la blanca? Al 

amarme, me prueba que soy digno de un amor blanco. Me ama como a un blanco. 

Soy un blanco". Y cita la famosa anécdota del negro que, en el momento de 

tener el orgasmo con una mujer rubia, exclamó: "¡Viva Schoelcher!" (el autor 

del decreto de abolición de la esclavitud) (26) . Por su parte, Achille 

observaba que al casarse con blancas algunos buscaban "des-raciarse": "En 

algunas personas de color, el casarse con una persona de raza blanca parece 

haber tenido una importancia primordial, pues encontrarían en ese hecho el 

ascenso a una igualdad total con esa raza ilustre, señora del mundo, 

dominadora 



de los pueblos de color" (27). 

No creemos que los blancos sean indiferentes a esa forma de mestizaje 

rebelde, por violación de blancas; por consiguiente no es lógico que algunos 

insistan, haciéndose los desentendidos, en que lo que importa es el hecho del 

mestizaje, y no la forma en que éste se realice (28) . Tendrán pues que ser 

menos indulgentes con algunas formas de mestizaje "al derecho"; mestizaje que 

es semejante... para todo el que no sea explícitamente racista. 

Sin duda, no hay que admitir el "racismo de revancha", el "ahora nos 

toca a los de color", que, como complejo de Edipo, variaría la posición 

personal de los actores, pero no el monto total de la alienación. Pero tampoco 

basta decir: olvidemos lo pasado y construyamos una sociedad democrática como 

si aquí no hubiera pasado nada (29) . Porque aquí ha pasado mucho, hay muchas 

reparaciones de la guerra racial que reconocer y satisfacer, y el querer 

"olvidarlo" es prueba clara de duplicidad en quienes, gracias a esa guerra, 

han acumulado grandes ventajas de muy distinto orden. 
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NOTAS DEL CAPITULO XI 

1. Duncan, 1929. 112. 
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'deshonradas1 explica el que ciertasb blancas no 
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más tarde éstos quisieron combatir por ellas: "No vindicasteis nuestro honor, cuando éramos vírgenes, contra nuestros 

asaltantes; pero queréis ahora quitar las esposas de sus esposos y a las madres de sus hijos" Plutarco, Vidas 

Paralelas, sobre Rómulo). 

También contribuyeron a agrandar estas barreras entre los grupos raciales otros mitos racistas, como el de la 

"huella" que quedaría siempre del color de la pregnancia por miembros de otra raza (Weininger, 233). Etiembe 

indicaba que "los celos raciales incitan a los crímenes del racismo: para muchos hombres blancos, el negro es preci-

samente esa maravillosa espada que, de atravesar a sus mujeres, las transfiguraría para siempre" (Fanón, 1973, 1^0). 

3. Hartner, 1925, 229. 

4. Rosemblat, 220. Lugones, 1911, 89; L. F. Aguilar 108; Mannoni, 113. 

5. Martínez Estrada, 1933, 30; Peret, 200. 

6. Christ, 379. Véase Ruiz García, 137. 
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9. Recuérdese, en Barcelona, las proclamas de Lerroux, emperador del Paralelo: "Acabad con sus dioses, alzad 

el velo de las novicias y elevadlas a la categoría de madres para virilizar la especie" (Brenan, 25). 

10. Mayo, 1927, 333. 

11. Líon, 379. 

12. Véase Gíldardo, 152, sobre la emigración de señoritas ante los revolucionarios mej ícanos. 

13. Recuérdese el análisis de Fernandez Retamar, 1973, ^3. 
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16. Hernton, 1965, 81. 

17. Masters, 1962, 243. 

18. En Surafrica no se permiten fotografías de estrellas blancas en revistas para negros (Phillips, 60; en los Estados 

Unidos, Ralph Ginsburg, editor de la revista Eros, fue condenado a cinco años de cárcel por publicar fotos de negro con 

blanca (Mousseau, 1970, 97). 

19. Wríght, 1955, 87. 

20. Fanón, 1973, 59. 

2l:Wríght, 1954, 199. De períodos anteriores, Bríffault (cap. XIl) narraba que en Benin no se permitía que las 

prostitutas fueran con los europeos; y en la Costa de los Mosquitos se mataban a las mujeres que fueran con blancos. 

22. “23 women11, relatos anónimos de prostitutas, publicado en 1952 por Pyramid Books, de Nueva York. 

23. Raveau, en Reuck, 1967, 272. Fanón observa algo parecido en Argelia (1966, 200ss). 

24. En Rodríguez Molas, 112. Fijémonos que en el “un blanco me la robó" se alude aun quizá a una violencia; y el 

“las blancas me gustan más” corresponde de ordinario a la permanencia de la escala de valores impuestos por el 

colonizador, contra los que 

el colonizado no acierta a rebelarse conscientemente. 

25. Jóse Hernández, p. 194. Disculpándose en la fatalidad, el puertorriqueño José Antón ¡o Daví 1 a escribe: 

“Que no tengo la culpa de quererte “ ni tú la culpa de que yo te quiere. 

Fue jueguito de dioses - lo que vino a envolvernos en sus tretas: 

tu parte fue la blanca - y mí parte la negra'1 (Tapia, 1969, 142}. 

26. Fanón, 1973, 52; Geismar, 21. 

27. Fanón, fbidem. 

28. Peor aun: los escritores “latinos" contemporáneos siguen insistiendo morbosa, racistamente, en el cliché de la 

violación por el negro, como vemos en el Pobre negro de Gallegos (pág. 33), o en la Rayuela de Cortazar (.1, 78). 

29. Velasco, 223, y la obra recién citada de Gallegos, pág. 141. Todavía más superficial o mistificador, Vallenilla 

escribe: “¿Lucha de razas? pero en todos los pueblos... el amor es más poderoso que todos los prejuicios. En las 

historias sangrientas, como en las comedias, todo termina en matrimonio (Bouglé)" (pág. 78). 



Capítulo XII. EL PURITANISMO DE COLOR 

Junto al "racismo de mestizaje por venganza" encontramos, en sentido 

opuesto, el fenómeno de la hostilidad a las relaciones sexuales y al mestizaje 

por parte del colonizado, del hombre de color. Como toda hostilidad, está 

ligado a un cierto racismo. Pero también es comprensible que muchos necesiten 

un cierto tiempo para "digerir" plenamente su reacción ante el anterior tipo 

de relaciones raciales y mestizajes violentos, antes de estar preparados para 

aceptar un mestizaje igualitario. De ahí que no sólo quepa disculpar este 

fenómeno, sino incluso en cierto modo desearlo, por cuanto constituye una 

etapa imprescindible en muchos casos en el largo camino hacia la democracia 

racial. 

Examinemos más en detalle ese puritanismo. Desde el principio, como vimos 

en el caso de los españoles, el racismo quiso discriminar a los americanos 

como "libidinosos", que "ignoraban el matrimonio". Las distintas costumbres 

de sus mujeres, así como sus atavíos -o la carencia de ellos- fueron dados 

como excusas para el violento mestizaje de los españoles 

(1) , fascinados por aquellas sirenas "no poco salaces y lascivas" 

(2) , serpientes del paraíso, cuya carácter, para ellos semi- animal, 

estimulaba su lujuria. Aquellas "diablesas inverecundas" eran capaces de hacer 

pecar a un santo, como denunciaban vigorosamente los misioneros (3). 

Incluso en nuestros días, cuando ya sabemos, o deberíamos saber, que el 

hombre no es menos, sino más sexual que el resto de los animales, todavía se 

sigue acudiendo a subrayar la hipersexualidad de los negros para rebajarlos 

al nivel de los irracionales. J. M. Samper achaca esa pretendida 

hipersensualidad a que "faltando en el desarrollo del individuo el equilibrio 

entre las facultades físicas, morales e intelectuales, las primeras ejercen 

un imperio casi exclusivo" (4) . Vianna sostiene que el negro "es insensible 

a esos impulsos superiores que constituyen la fuerza dominante en la mentalidad 

del blanco" (5) . 

Lo que es indudable es que sobre esa raza "se proyectan los propios 

deseos sexuales" (6) . "Cuando se trata del judío, se piensa en el dinero / 

.../. En el caso del negro, se piensa en el 



sexo” (7). Esa abundante animalidad, ese falo descomunal es lo que permite 

“explicar” al hombre blanco que haya mujeres que se "rebajen” hasta mezclarse 

con ellos. Esto no puede ser nunca por razones "nobles", espirituales, sino 

que hay que achacarlo a los atractivos y magia amorosa de los hombres de color 

(8). 

Por conveniencia en mantener ese mito discriminador, no se reprimen 

socialmente como "antinaturales" las actividades sexuales de los negros, al 

menos en el mismo grado que se hace con las de los blancos, ya que -decían en 

el Brasil- "el negro nació para eso mismo" (9) . 

A las razas "inferiores" de color, tan sexuales, se les atribuye ya 

desde antiguo, como el citado Samper, una "asombrosa fecundidad", la explosión 

poblacional, con lo que, en Suramérica, se unen dos chivos expiatorios de 

todos los males (10). Otras veces, por el contrario, se atribuye a 

"degeneración cerebral" las "perversiones sexuales" a las que se entregan los 

indios para evitar esa explosión poblacional. 

Ni tampoco falta el culpar del mismo subdesarrollo a las razas de color, 

por su pretendidamente precoz sexualidad, que quebrantaría su salud; esto 

último sirve incluso para discriminar directamente a los niños de color, 

separándolos para que no enseñen "malas mañas" a los "puros blancos" (11). 

Apenas es posible imaginar una colección más completa de "razones del lobo". 

La reacción puritana de muchos hombres de color ante toda esta propaganda 

racista es sin duda muy comprensible. Pero no creemos que sea conveniente ni 

eficaz, y menos en nuestros días, cuando se revaloriza la sexualidad... 

mientras que se exporta el subdesarrollo sexual a países y razas "tropicales", 

en forma de un puritanismo mucho más doloroso y dañino que el que padeció 

Europa, y que, en su aspecto sexual, tanto contribuyó a reforzar el racismo 

(12). 

El cambio ha sido tan grande que la acusación está ya dando la vuelta, 

y son los de color quienes acusan de inmoralidad sexual a los blancos, dentro 

de sus países y a nivel internacional. Los indios de Guatemala no permiten 

que sus hijos estén con los más blancos ladinos, porque dicen que éstos son 

"sabios" (13) , según la expresión colombiana (14) , país en el que unos 

amigos nuestros declaraban que no querían ir por mucho 
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tiempo a los Estados Unidos para que sus hijos no se corrompieran sexualmente. 

Esa moralidad puritana se encuentra con frecuencia acompañada y reforzada por 

el florecimiento de formas religiosas que han perdido su vigencia en sus 

países de origen; juntas, ambas contribuyen a mantener las estructuras 

arcaicas y despojar a los pueblos de la alegría de vivir. ”La represión 

cristiana pesa sobre el sexo de las jóvenes antillanas", denuncia Jacqueline 

Manicom, añadiendo que "el obispo de Guadalupe tiene ciertamente más audiencia 

que el arzobispo de París" (15). 

¡Anti-imperialismo barato, contraproducente, es este 

puritanismo! ¿Habrá que imitar el obsoleto puritanismo blanco para 

demostrar que se es tan capaz de alienación como el blanco? ¿Habrá 

que confundir todavía, con el viejo Freud, la civilización con la 

represión? ¿Seguirán esos afeites y emblanquecimientos del colonizado 

que, en lo racial como en lo cultural, le hacen disimularse tanto que 

casi no vive, según denuncia Octavio Paz? (16) ¿Habrá que seguir 

ocultando lo que se es, para no delatarse, conforme a la canción 

antillana: "No muevas tus pies - tente en pié deja tu piernesita - no 

la muevas má que esos bailes e negro - te van a delatar"? (17). 

No: no cabría tendencia "libertadora" más contraproducente que 

el negar, precisamente ahora, esa mayor libertad y plenitud corporal 

y sexual. Una encuesta que hemos realizado en múltiples países, y que 

reproducimos aquí por lo que toca al racismo, ha mostrado una vez 

más, siguiendo las tesis de Fromm, Marcuse y, sobre todo, W. Reich y 

De Marchi, que la liberación sexual está íntimamente ligada a la 

liberación política, mientras que no hay apenas nada que ayude más a 

la opresión política que al represión sexual. 

Por lo demás, casi no es necesario añadir que, aunque el hombre 

de color consiguiera ganar el "campeonato del puritanismo", y hacer 

del todo verdad lo de los "tristes trópicos", no por eso el blanco le 

iba a considerar igual a él, pues ese pretendido hipersexualismo no 

es la razón, sino sólo uno de los pretextos de la discriminación, que 

podría ser, y a veces ha sido, la inversa: ya vimos cómo se ha 

justificado también la colonización y el mestizaje violento y racista 

basándose en la falta de vigor sexual de los indígenas. 
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advertencia, que parecería broma si no estuviera destinada a disimular y hacer aceptar su racismo explotador, de que 

“advierto que no soy racista" (1961, 10ss.). 

11. Así A. Ifrsnasky, que al estudiar los mochícas peruanos dice que "viS (ah, los obsesos) tantas aberraciones 

sexuales que le pareció que deberían estar ligadas a “anomalías patológicas en el funcionamiento cerebral de aquel 

pueblo" (pág. 5). 

Y Pedreira, en Puerto Rico, “ve" “al niño abandonar loe juegos propios de su edad para dedicarse al trabajo, y el sexo le 

quebrará (sic) antes que amanezca su pubertad" (pág. 31). Sobre la mayor precocidad entre los negros en los Estados 

Unidos, Seward, 141; Reíss, 1967, 37~38, y C Broderick, en Sociological Abstracts, marzo, 1966. Para una crítica 

general de ese puritanismo, Sagrera, 1975, 76ss. 

12. De ahí que W. Reich y otros encuentren en la liberación sexual un elemento importante en la lucha contra el 

racismo (Lambergeon, 1973, 148; Halsell, 1972). 

13. Monteforte, 116. 

14. Gutiérrez de Pineda, 171. En Méjico (Conten i do, xl1-1967) un chofer decía: "Esto se va a volver igualito que 

los Estados Unidos o que otros países. Se va a acabar la moral de la mujer mejicana. Como ya no van a tener miedo a 

salir con un hijo..." Véase también 0. Lewis, 302. 



15. 1976, 35. A nivel de minorías nacionales, este puritanismo sexual de color es aún más fuerte y notorio, ya 

que, como observó Durkheim, “para justificar que se les tolere, lo que siempre tiene un carácter precario, las minorías 

deben mostrar una mayor moralidad “ tradicional (1897,1I»I l)• Baste mencionar, en el siglo diecinueve brasileño a los 

musulmanes negros (Bastide, 1960, 202); y en el siglo veinte estadounidense, a los “musulmanes negros”, cuya actitud 

se resumen en las palabras de Carmichael: “El concepto de Poder Negro descansa sobre una premisa fundamental: 

para que un grupo pueda entrar en la sociedad abierta, tiene primero que estrechar sus filas” (Sagrera, 1970, 102). 

16. Cap. II. 

17. Colomban, 132. También el negro Pedroso protesta: “no somos mas ^ue negros: no somos mas que 

rumba, lujurias negras y comparsas” (Coulthard, 52; véase 50). Y Duboís se lamente de la “pérdida de la antigua 

castidad africana” en América (pág. 9). Con razón indicaba Kinsey que hay leyendas exageradas sobre la conducta 

sexual del negro, y los líderes negros están muy disgustados por esas creencias populares” (.1948, X). 

De ahí la severa condenación de todo el folklore africano (Galíndez, 1944, 118; Véase Fanón, 1973, 141 y 1967, 37). 



^1 

Capítulo XIII. EL MESTIZAJE ¡REMEDIO DEL RACISMO? 

Las primeras redacciones de este análisis concluían con el capítulo 

anterior. Estimábamos que se había conseguido ampliamente su objetivo 

principal, denunciar el carácter negativo que habían tenido con frecuencia 

las relaciones sexuales entre las distintas razas en América y en otras 

partes. Pero esa misma conclusión se convirtió en un nuevo interrogante: 

si, como nos parece, fue tan nociva esa forma de relación ¿por qué sigue 

siendo mirada con tolerancia, e incluso se le ha llegado con frecuencia a 

considerar como positiva? ¿A qué puede deberse el que esta mistificación, 

que debiera haber sido eliminada con el conocimiento de los hechos, y la 

crítica de tantos estudiosos como los que hemos aducido en nuestro análisis, 

continúe ejerciendo su maléfico influjo? ¿No será pues también ineficaz 

nuestra denuncia? 

Para evitarlo, se impone ir más allá, y tomar conciencia del por qué 

esas criticas no han tenido más repercusión, sin contentarnos con atribuir 

su fracaso sólo a la poca capacidad intelectual, o a los intereses asociales 

de cuantos pudieran haber actuado para remediarlo. 

A la reflexión, estimamos que la raíz de la ineficacia de las denuncias 

sobre los nocivos efectos del mestizaje colonial se deben a que tales 

críticas parecen ir contra el sentido de la historia, contra la gravísima 

necesidad, conscientemente vivida por casi todos, de incrementar el 

mestizaje para eliminar el racismo. 

Sólo se excluyen de esta convicción, junto a los colonialistas clásicos 

(que buscaban el mestizaje para aumentar su poder) , y los racistas 

paternalistas (que ven en el mestizaje la salvación de los "nativos") los 

racistas puros, es decir, quienes sostienen que hay que evitar toda mezcla 

(1). 

Desechadas ya las posiciones de los colonialistas y de los 

paternalistas, baste añadir aquí, contra los racistas puros, que -entre 

otras cosas- no caben ya hoy los aislamientos, los mundos separados, 

autárquicos, del pasado. Cada día el comercio mundial, en el sentido más 

amplio de la palabra, es mayor. Si Platón ponía 



como límite de una ciudad los cinco mil ciudadanos que pueden oír a un 

orador, hoy los cinco mil y más millones habitantes del planeta podemos, 

técnicamente al menos, oír e incluso ver a ese orador (2) . Somos ya, en 

cierto sentido, una única comunidad humana, un Estado, y lo seremos cada 

vez más en un futuro inmediato. 

Ahora bien: las características de la ciudadanía, como ya indicara 

Aristóteles, son dos: el poseer un mismo territorio y la posibilidad de 

casarse dentro del grupo (3) . Fijémonos en el ejemplo bien conocido de los 

Estados Unidos. En su época, Jefferson escribía: "Nada está más claramente 

escrito en el libro de los destinos que la emancipación de los negros, y 

es también muy cierto que las dos razas igualmente libres no podrán vivir 

bajo el mismo gobierno. La naturaleza, el hábito y la opinión han 

establecido entre ellas barreras infranqueables” (4) . Y Tocqueville 

afirmaba sobre el mismo país: "Quienes esperan que los europeos se 

confundirán un día con los negros me parece que alimentan una quimera. Mi 

razón no se inclina a creerlo, y no veo nada que me lo indique en los 

hechos” (5) . El problema del divorcio entre las razas se ha agravado 

incluso desde entonces, como analizamos en Poder blanco y negro (6). "No 

pueden estar viviendo codo con codo dos razas en el mismo país en términos 

de perfecta igualdad sin mezcla racial” (7). 

Excepto para los racistas impenitentes, o ciertas estrategias que 

analizaremos después, el problema está claro, como lo planteaba ya en 1831 

Garrison: "La unión entre los sexos depende de la elección, como de un 

deber. Limitar esta elección a una determinada familia, vecindad o pueblo 

es empobrecer y circunscribir la felicidad humana, y crear una odiosa 

aristocracia /.../. A medida que prevalezcan en el mundo la civilización, 

y el conocimiento, y los sentimientos republicanos, y el cristianismo, se 

irán extendiendo más y más los límites de las conexiones matrimoniales; y 

por último se casarán libremente entre sí la gente de toda tribu, y estirpe, 

y lengua. Gracias al benéfico influjo de esta sagrada institución, es 

evidente que el mundo entero se convertirá en una vecindad o familia" (8). 

De hecho, si no existiera ningún prejuicio racial, los matrimonios se 

concertarían entre parejas escogidas al azar, y los grupos raciales 

perderían su identidad, con lo que ya no 



habría razas, producto de milenarios aislamientos, sino sólo una raza, la 

raza o especie humana. "Muerto el perro, se acabó la rabia": No cabe solución 

más definitiva contra el racismo. 

Ante esta perspectiva, que lógicamente atrae a cuantos no sean 

racistas impenitentes, se explica el que muchas personas de buena voluntad 

estén dispuestas a mirar favorablemente todo mestizaje, aun el que se haya 

realizado por bastardos intereses económicos (tener más esclavos o 

servidores) o sexuales (exclusivos en favor del violador). Porque aunque la 

intención de quien lo realice sea mala ¿no da origen también, incluso con 

mayor rapidez, al mestizo, salvador en definitiva del racismo? Parece por 

tanto que hay que perdonar con grandeza de miras esos "pecadillos" de 

quienes no guardan las formas al mezclar las razas. Perdón que se otorga 

con tanta mayor facilidad cuanto que los perjuicios causados no suelen 

afectar a los intelectuales que los absuelven. Más bien tranquilizan su 

conciencia de hijos de colonizadores, cuyos atropellos así disimulan e 

incluso consideran como benéficos, conforme al "Dios escribe derecho con 

renglones torcidos". 

La realidad es muy distinta; más aún, directamente contraria. Estamos 

de acuerdo en que el mestizaje significaría la solución más definitiva 

contra todo racismo. Pero, aparte de que el fin no justifica todos los 

medios, no todos los medios llevan al fin, y no todo mestizaje sirve para 

acelerar la eliminación del racismo. En el fondo, insconcientemente -porque 

no suelen (querer) reflexionar sobre ello- esos teóricos que tienden a tapar 

los defectos con los que se ha realizado el mestizaje histórico piensan que 

el mestizaje se puede realizar en muy poco tiempo, y con ello llegar con 

rapidez a resolver el problema racial. Y esta concepción reposa a su vez en 

una visión simplista, en blanco y negro, del problema racial, como un 

sistema posible -al menos en sus manifestaciones más virulentas- sólo cuando 

hay dos grupos raciales en presencia: blanco y negro, ario y judío, etc. 

Si esto fuera verdad, bastaría poco tiempo para que todos los 

ciudadanos pudieran ser mestizos. . . supuesto que los exdominantes 

estuvieran dispuestos a mezclarse plenamente (incluidas pues sus mujeres); 

lo que supondría por eso mismo su renuncia total al sistema racista; el 

mestizaje de hecho no 



vendría por tanto sino a impedir que se reprodujera un problema ya 

inexistente desde muchas generaciones, que se habrían ido mezclando 

totalmente al azar respecto a su raza. 

Porue un sistema racista puede seguir funcionando plenamente incluso 

cuando toda una sociedad es ya mestiza: basta que, como en América "latina”, 

se establezca una jerarquía de matices, desde el más prestigioso (por 

ejemplo, el blanco), al menos. Ese mestizaje, pues, no nos vacuna 

eficazmente contra el racismo, sino que puede dar origen, y creemos haberlo 

mostrado en el caso de Suramérica respecto a Norteamérica, a otro racismo, 

tan malo o peor que el anterior (9) . 

El único mestizaje que vacunaría plenamente contra el racismo sería 

aquel que eliminara todas las características raciales en los individuos. 

Y para que esto fuera posible -en las condiciones biológicas hoy existentes- 

tanto a nivel de una nación moderna como a nivel mundial (lo que resultaría 

indispensable para que fuera irreversible) se requerirían tantos siglos y 

aun milenios de matrimonios no discriminatorios por razas, es decir, tanto 

tiempo de extinción previa del sistema y mentalidad racista, que, insistamos 

ese mestizaje sólo vendría a "remediar" un problema. . . ya resuelto 

muchísimo antes por otras vías. 

Supongamos, no obstante, que, a pesar de todo, se sigue apostando por 

una solución tan lejana para el racismo como es el mestizaje, que, en 

realidad, subrayémoslo de nuevo, no sería pues un medio para resolverlo, 

sino un resultado de la falta de racismo y -sólo entonces- un método para 

impedir su renacimiento. Pues bien: aun en ese caso, no sólo no hay que 

mirar con complacencia, como tantos hasta ahora, los malos modos con que 

se ha realizado ese mestizaje, puesto que significa hoy tan poco, y nos ha 

dejado aún tan lejos de la meta del mestizaje global necesario, sino que 

hay que condenarlo enérgicamente, porque, en definitiva, nos ha alejado más 

que acercado a esa "solución final". 

Las cuentas, contra lo que pudiera parecer a algunos, son claras: si 

el mestizaje de todos pide un amplio período de tiempo de paz e igualadad 

entre las razas, que sirva de base para incrementar los matrimonios entre 

todos los grupos, sin discrimen racial, cualquier acto de racismo, y por 

tanto -y como de los más 



graves- todo mestizaje realizado con violencia, servirá no sólo para 

paralizar, sino para hacer retroceder el clima de paz racial que estimule 

la mezcla, hasta ese mestizaje total. Los mestizos obtenidos "por las malas” 

no son pues un desencadenante de los "mestizos por las buenas”, sino una 

pesada rémora que dificulta el desarrollo de la espiral del mestizaje global 

que se pretende. 

Así como la relación de dependencia colonial económica y política, 

lejos de constituir un buen comienzo para unas más estrechas relaciones 

entre los países, no puede dar paso a una relación de real igualdad y 

fraternidad entre las naciones, sin pasar primero por un período de 

independencia y de reparación, así tampoco se puede pasar de un período en 

que la relación sexual era por un lado de violación y por otro de sumisión, 

a otro en el que reina una perfecta armonía. Esto es lo que ha ocurrido, y 

sigue ocurriendo, a su manera, en las relaciones entre el varón y la mujer 

y, proporcionalmente, entre las razas. 

Puede, pues, entenderse la opinión teóricamente contraria a la meta a 

largo plazo de mestización, como la de un Martin Luther King: "Deseo que 

el blanco sea mi hermano, no mi hermano político" (10); y que, en la lucha 

por recobrar su dignidad e independencia, muchos otros líderes de razas 

oprimidas nieguen que su objetivo esa la mezcla racial (11). Porque ellos 

ven que, objetivamente, la situación de dependencia de su raza es aún tan 

grande que esa unión sería interpretada todavía como en el pasado, y tendría 

efectos negativos. 

Nosotros debemos comprender y asumir, con perspectiva histórica, estas 

reacciones, incluso aunque nos parezcan en algún modo excesivas, cuidándonos 

de dar nosotros por nuestra parte al mestizaje una importancia exagerada, 

mágica; tentación tanto más fuerte cuanto que nos serviría para excusar 

algunos de los peores excesos del pasado, según vimos, y también para no 

tener que esforzarnos en combatir el discrimen racial aún existente en otros 

campos menos atractivos que en la cama. 

La famosa pregunta "racista": "¿Le gustaría a usted que su hija se 

casara con un negro" une pues, en los Estados Unidos como en otros lugares, 

"lo que más temen los blancos" con "lo que menos desean los negros" (12). 

porque estos últimos ven cuanto tienen que conseguir para que esa unión 

sexual sea realmente igualitaria, no un mero "braguetazo" individual que 

rebaje su 



dignidad; lo que no quiere decir que no lo puedan y deban desear como meta 

última; no en el sentido de única (obsesión sexual proyectiva de algunos 

racistas) sino como grado último de intimidad que supone además la previa 

eliminación de las demás discriminaciones. 

Los blancos, por su parte, reaccionan aquí negativamente, al ayudar 

su clasismo, contra grupos que suelen estar socialmente más bajos, a su 

racismo "moderno”, puritano, de rechazo sexual total de las demás razas, 

al que se junta el temor de que éstas busquen venganza por el antiguo 

comportamiento de la suya, con una conducta sexualmente prepotente, 

violadora. De ahí que se plantee siempre la pregunta en el sentido único 

en el que es aceptable al racismo, de varón (ahora del grupo de color) a 

la mujer (ahora blanca), y no "¿Le gustaría a usted que su hijo se casara 

con una negra?". 

Es también significativo que esos blancos racistas puros califiquen 

a los que están en pro de la igualdad de los negros de "amante de los 

negros". Es una ingenua proyección de sus propios sentimientos, ya que su 

racismo les lleva a sentirse atraídos sólo por el aspecto sexual de los 

negros, precisamente porque los desprecian como personas, y los consideran 

bestiales, según analizamos. No conciben que pueda existir una atracción 

interracial desprovista de prejuicio raciales y sexuales como los suyos. 
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NOTAS DEL CAPITULO XIII 

1. Los racistas puros, conviene tenerlo en cuenta, pueden ser supremacistas 

o igual itaríos. Los primeros opinan que hay razas superiores, generalmente la suya; si se contentahcon ese 

título serán ais1 aciónístas, como en su época los chines o los ingleses; pero de ordinario, cuando pueden, se 

apoyan en esa pretendida superioridad racial para asumir “la carga” de colonizar a los demás. Los racistas no 

supremacistas son quienes opinan que cada raza tiene sus cualidades, que deben conservar en beneficio propio 

y ajeno, evitando pues las mezclas. 

Aparte de la dificultad, intelectual y práctica, de atribuir cualidades que no impliquen jerarquía y, por tanto, no 

den título de supremacía al grupo racial que las detente, las pocas diferencias científfeamente plausibles entre 

las razas, los avances contemporáneos en genética, y la impos ib i 1 idad cada vez mayor de mantener a nivel 

de naciones o grupos raciales el “separados pero iguales", tema sobre el que hablaremos a continuación, 

explican la poca importancia que este tipo de racismo tiene en nuestros días. 

2. Las Jeyes, 139. 

3. La política, 19. Véase Sagrera, 1970, 46. 

4. Sagrera, 1970, 48. 

5. Ibidem, 43. 

6. Pág, 29ss. 

7. Juez Robert W. Winston, en Washington, 1970, 152; véase 24. "Debería 

ser obvio para cualquiera que preste un mínimo de atención al tema que el test fundamental y último de la 

igualdad de ciudadanía tiene que ser la igualdad sexual (Master^ 1962, 266). “Sin la mezcla, será totalmente 

imposible la asimilación en el seno de las capas de la sociedad norteamericana” de los negros(R. Schmídt en 

Glaser, 1972, 210). 

8. En Rochames, 1969, 308.Incluso antes, anteponiendo su moralidad a sus prejuicios raciales, el ministro 

presbiteriano David Rice (1733-1816) propugnaba el matrimonio con los negros, aunque así todo el mundo 

terminaría siendo mulato, “porque de todos modos será así, y de modo deshonesto. El mal es inevitable, pero 

como es un prejuicio de educación, sólo será un mal al empezar; al acercarse a él, lo será menos; y cuando se 

realíce por completo, dejará de ser tal” (Ibidem, 227). 
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9. Sagrera, 1974b, 421. 

10. Sagrera, 1970, 35. 

11. Ib í dem. 

12. Day, 1972, 9; Allport, 1958, 355. Ya Esteban Colante, en la Cámara española, el 18 de febrero de 1873, 

oponía a los liberales: "Tanto amor como tenéis a los negros, ya veremos lo que hacéis cuando un negro os 

pida én matrimon¡o vuestras hijas” (R. Mesa, 1967, 149). 0. Mannoní intenta "debilitar” lo que llama argumento 

racista de preguntar al que defiende a otra raza si permitiría a su hija casarse con alguno de sus miembros: ”el 

argumento es evidentemente es tupido: parece implicar que no hay término medio entre el racismo y todas las 

promiscuidades” (pág. 109). Lo que es evidente es que el mismo término de “promiscuidad” ya revela el racismo 

latente del autor, que analiza en general 

Fanón (1973, 136 y 75). 



CONCLUSIÓN SOBRE AMERICA "LATINA" 

La conclusión que se impone del conjunto de nuestro análisis es que el 

origen del actual pueblo de América "latina” no ha sido, como indica su mismo 

nombre, una "inmaculada concepción", un pacto sellado con un matrimonio, en 

el que "tanto monta, monta tanto" una raza como la otra, sino el resultado 

de una violación imperialista planificada, la "eyeculación iracunda de la 

hispanidad" (1). 

Ese ayuntamiento, en el sentido más amplio de la palabra, dice G. A. 

Castañeda, "no podía dar sino un pueblo embrutecido, inclinado al despecho 

y a la exasperación. De ahí el salvajismo de nuestras pasiones, la crueldad 

de nuestros sentimientos" (2) . De aquella violenta "fusión parte nuestra 

confusión", que hipoteca la personalidad de tantos, en palabras de Pedreira 

(3) . 

Mirando al futuro, Latorre se pregunta angustiado: "¿Cuál es puede ser 

el destino de estos países poblados por la 'raza cósmica’ , hija del atropello 

y de la vergüenza? El destino de estos países está indisolublemente ligado 

al destino de nuestra raza" (4); sentimientos derrotistas que encontramos en 

el mismo mestizo Simón Bolívar: "Nosotros somos el compuesto abominable de 

esos tigres cazadores que vinieron a América para mezclar después los frutos 

espurios de esos enlaces /con los indios/ con los frutos de esos esclavos 

arrancados del África. Con tales mezclas físicas, con tales elementos morales 

¿cómo se pueden fundar leyes sobre los héroes y principios sobre los hombres? 

Yo repito: todo está perdido" (5) . Racismo funesto el de éste y muchos otros 

dirigentes suramericanos del pasado y del presente, que tienen poco que 

envidiar al del mismo Hitler (6) . 

Junto con el mito liberal de una preestablecida armonía de las razas 

en América, "a lo Sarmiento" (7) , hemos querido aquí combatir ese mito 

complementario del mestizaje como pecado original suramericano; mito que 

constituye un obstáculo mayor, mientras no sea adecuadamente reconocido, 

combatido y vencido, al nacionalismo y a la solidaridad subcontinental. 

Al pueblo mestizo suramericano apenas se le está empezando a contar su 

verdadero origen mixto. Ante el impacto de esta revelación, responderá como 

Pedro Miguel, en la novela de Rómulo 
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Gallegos, al conocer su origen mestizo: ”La historia que usted me ha contado 

de cierto modo, a su manera de hombre que sabe hablar" /.../ "ahora tengo 

que repetírmela yo solo, a la manera mía, con las palabras que a mí se me 

pueden ocurrir, y no sé qué iré a sacar en limpio" (8). 

Nosotros nos atrevemos a anticipar que La asimilación de estos datos 

posibilitará una mejor aceptación del propio ser personal y abrirá el camino 

a un sistema más realista, de una convivencia más justa entre los grupos de 

esta América: primero, en el reconocimiento del grado de colonialismo interno 

y racismo aún tan enraizado en ella; después, en la superación real de esas 

diferencias entre las razas; y por último -sólo cuando lo anterior esté bien 

realizado y asegurado, lo que por desgracia está aún muy lejano- en un 

mestizaje de nuevo signo, sin violencias, sin intereses económicos y 

políticos de predominio de un grupo racial. 
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NOTAS DE LA CONCLUSION SOBRE AMERICA “LATINA” 

1. En Sagrera, 197*45, IV. 

2. Valle, 1960, 152. 

3. Pag. 25. 

4. Pag. 387. 

5. En J. A. Ramos, 317; véase Sagrera, 197*<b, cc. V y VI. 

6. Escribía Hitler en Mi lucha: “la experiencia histórica muestra con precisión asustadora que todo 

mestizaje de arios con pueblos inferiores trae como consecuencia el fin del pueblo portador de la cultura. La 

America del Norte, cuya población está compuesta en su mayoría de elementos germánicos, que se mezcla muy 

poco con elementos inferiores, de color, presenta otra cultura y humanidad que la America Central o del Sur, 

en la cual los conquistadores latinos se mezclaron con los indígenas” (Amorós, 19*4*4, 168). Véase también 

Odum 1959, 296. 

7. Sagrera, 1974b, 24233. 

8. Pág. 165. 
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INTRODUCCION A LA ENCUESTA 

A lo largo de ocho años hemos realizado una encuesta ente 26.774 estudiantes universitarios de doce 

países americanos y de España, sobre "Familia, sexualidad y estudio". En el cuadro adjunto especificamos las 

24 ciudades de la encuesta, así como el número de encuestados en cada lugar y fecha de realización del trabaj 

de campo; el porcentaje de mujeres en la encuesta y en el conjunto de cada un¡ver sidad, así como el porcentaje 

de universitarios respecto a cada país encuestado. 

En esa encuesta se incluyeron algunas preguntas sobre el tema del racismo, en la perspectiva del estudio 

adjunto. De este modo pudimos conseguir, ligada a una serie de variables, una Información sobre el racismo 

que no habríamos podido obtener en una encuesta dedicada exclusivamente al tema, ya que es muy probable 

que ésta hubiera fracasado ante la resistencia del ambiente social a aceptar la posibilidad misma de que hubiera 

un problema racial en America... "Latina". 

Dentro de los obvios límites Impuestos por su carácter universitario, esta encuesta ofrece una visión 

comparativa, que a nuestro conocimiento no tiene precedentes, de las actitudes referentes al racismo de las 

élites universitarias -que ya van alcanzando puestos dirigentes en sus países- de muchas partes de América, 

y de España. En cuanto tal, constituye un documento Irremplazable para el estudio de este tema capital de la 

estructura social de dichos países. 



LUGAR, FECHA, NUMERO DE UNIVERSITARIOS ENCUESTADOS, PORCENTAJE DE MUJERES 

EN LA ENCUESTA, PORCENTAJE DE MUJERES EN LA UNIVERSIDAD Y UNIVERSITARIOS POR 

DIEZ MIL HABITANTES DE CADA PAIS 

HES Y AÑO 
ZONA DE LA 

ENCUESTA 

♦NUMERO DE PORCENTAJE PORCENTAJE UNIVERSITARI 
ENCUESTADOS DE MUJERES DE MUJERES POR DIEZ MIL 
EN LA EN- EN LA UNI- HABITANTES E CUESTA VERSIDAD 

CADA PAIS 

Méjico (D.F.) XI 1(1975) 513 41 

Costa Rica (San José) X(1971) 2415 31 

Cumané viii (1971) 386 23 
Caracas Vil 1-1 x (1971) 755 39 
Valencia IX(1971) 627 42 

"Maraca i bo VI11-IX (1971) 1043 24 

Barquis ímeto IXÜ971) 613 60 
Merida 1X0971) 1765 27 

TOTAL VENEZUELA  

5189 36 

Bogotá IX-X-XI(1971) 3487 23 

Barranquilla y Cartagena X(1971) 931 24 
bedel 1ín X(1971) 442 27 

TOTAL COLOMBIA  4860 
25 

Lima XI 0971) 3097 21 
Cuz^o XI 0971) 689 26 

TOTAL PERU  

3786 24 

Chile (Santiago-Valparaíso- Concepcíón) 
XI-XI1 (1971) 1733 29 

Buenos Aires XI (1972) 700  

Tucuman XI (1972) 417 JO 

30 

TOTAL ARGENTINA 
 

I”7 

34 

Uruguay (Montevideo) VI11(72)-VI11(73) 115 
52 

Paraguay (Asunción) IX(1974) 301 
47 

Bol ivía (Santa Cruz) 1X0974) 255 27 

Puerto Rico (primera encuesta) 11-111(1971) 523 53 
Puerto Rico (segunda encuesta) VIII(1977) 420 57 

TOTAL PUERTO RICO  

943 
55 

TOTAL LATINOAMERICA 

 

21227 35 

44 88 

44 174 

37 
 

45  

•37 
 

42  

42  

42  

4-1 175 

27 

 

27 
 

27  

27 
72 

32 
 

32  

32 
128 

38 146 

36 
 

40  

38 235 

44 

1°5. 
42 

• 52’ 

32 92 

52 • 

52  

52 
.336. 

39 
 

Puertorriqueños en llueva York 
Hispanos en Hueva York TOTAL 
NUEVA YORK TOTAL AMERICA 

Madrid 
Sevilla 
Barcelona 

III-1 V(1978) 
111-1V(1978) 

V-VI(1978) 

1V(1978) 

V(1978) 

290 

250 

54o 
21.767 

2031 

1405 

1571 

TOTAL ESPAÑA 
5007 

48 
39 

44 

46 
40 
36 

41 

42’ 
42 

42 553 

35 
35 
35 

35 153 

TOTAL GENERAL 26774 • 37 39 
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XIV . RAZA DEL ENCUESTADO % Al llegar a este punto se impone una advertencia previa: 

nuestro estudio era sociológico, no dermatológico, pero tuvimos que preguntar sobre el color de la piel y no la raza 

porque en America ‘'Latina”, como hemos documentado en diversas obras y comprobamos desgraciadamente aquí, 

el problema racial es tan grave que no se admite ni hablar de él, solución parecida a la del dictador guatemalteco 

Ubico al "problema obrero", que sustituyó por decreto el término "obrero" por el de "empleado". , 

En toda América (incluso, pero en muchos aspectos menos, en Estados Unidos) existe una pigmentocracia, y 

el color de la píe! determina la posición del individuo en la escala social, económica, cultural, sexual, etc. De ahí que 

sea tabú tratar el tema, y que los individuos mismos eviten mirarse al espejo por temor a no verse tan blancos como 

desean, de modo que esta pregunta resultó traumatizante para muchos. Recordemos•una encuesta* - • 

puertorriqueña en la que un alto 

porcentaje se negó a autoidentificarse racíalmente, declarando que eran simplemente puertorriqueños (1); y eso a 

pesar de que en otra encuesta en ese mismo lugar menos de la mitad de los encuestados (y sólo un tercio de los 

blancos) declararon que todos los colores eran iguales; encuesta en la que, en opinión de los entrevistadores, más 

de un cuarto de los negros encuestados negaron serlo, declarándose mulatos, etc. (2)4 

Múltiples estudios han probado ya con cifras la existencia de esa estructura racista latinoamericana, y cómo 

es con frecuencia la raza la que determina la clase; en frase de F. Fanón, en los países colonizados la 

superestructura racial determina la infraestructura económica (3). 

Pára evitar, en lo posible, conflictos, y una falsa interpretación de las definiciones, utilizamos en el cuestionario 

términos cromáticos: cobrizo por Indio, blanco-negro por mulato; blanco-cobrizo por mestizo; negro-cobrizo por 

zambo y blanco-ne- gro-cobrlzo por pardo. 



De ahí que aunque los blancos sean una minoría, incluso pequeña, posean los puestos claves de la sociedad, 

y las vías para llegar a ellos, como los grados académicos. Por eso los blancos (o los asimilados, lo que quieren 

"pasar” por tales y son admitidos) están escandalosamente sobrerrepresentados en la universidad: en los varones, 

al 150% de su cuota teórica en Méjico, Venezuela o Colombia; a más del 200% en Bolívía; e incluso a más del 

400% en Paraguay; siendo todavía mayor la desproporción en las mujeres. 

Sin duda, nuestros datos no son siempre directamente concluyente^ porque nuestros encuestados no son de 

todas las universidades de los diferentes'países, y hay en ellos desigual reparto de razas. Pero las diferencias son 

tan brutales que no cabe abrigar dudas sobre las tendencias generales: incluso en países co mo Colombia, y en 

zonas de mayor predominio de personas de color, como en la costa atlántica, la proporción de blancos es superior 

al promedio de blancos en el país. 

Remitimos a nuestros análisis para una visión de conjunto del problema, así como una demistificación parcial 

de los datos que se aducen sobre la proporción de las distintas razas en América, reproduciendo aquí algunas de 

esas cifras para compararlas con los resultados de nuestra encuesta: (4) 

 BLANCOS NEGROS AMERINDIO
S 

ARGENTINA 96 - 0,1 

BOLIVIA 15 0,5 53 

COLOMBIA 20 5 2 

COSTA RICA 90 2 0,3 

CHILE 80 - 5 

MEJICO 16 0,8 22 

PARAGUAY 10 - 15 

PERU 13 0,6 13 

PUERTO RICO 75 4 
 

URUGUAY 95 - - 

VENEZUELA 22 4 8 
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Insistamos: siestas cifras relativamente oficiales no estuvieran intere- 
* sadamente falseadas, blanqueadas, en algunos 

países, el encontrar menos blancos en sus uníversídades al hacer nuestra encuesta sería señal 

(deduciendo la pequeña migración Internacional) del ínteres especial de esos países por promocíonar sus 

grupos étnicos marginados. Nada más lejos de la realidad de América "Latina", subcontinente dominado por 

los "latinos”, los blancos. Ya la pregunta anteriorrespondíó en parte a esa alternativa, puesto que en 

muchas partes son sinónimas las palabras "campesino" e "indio" y ya vimos que los campesinos iban 

mucho menos a la universidad. 

En el Perú, que en el momento de real izar la encuesta ofrecía un aparente equilibrio entre la 

proporción de blancos en el país y en la Universidad. Sin duda se daba entonces una especial apertura en 

la universidad hacia los grupos marginados; pero sí tenemos en cuenta los datos de las universidades 

privadas y los universitarios de la élite blanca superior, muchos de los cuales estudiaban en universidades 

extranjeras, el equilibrio resulta ser, incluso para esa fecha, muy precario. 

Fijémonos también en una serie de países en los que el porcentaje de blancos en las universidades 

encuestadas no sólo no es superior al promedio nacional, sino que le es incluso Inferior en un quinto (Chile 

y Uruguay) y hasta en dos quintos (Argentina, Costa Rica y Puerto Rico). No se trata, Insistamos, de una 

protección especial a los no-Hancos,Lo que ocurre es que esos países, que tienen un mayor porcentaje de 

"sangre blanca", intentan "pasar" por blancos, negar su mestizaje (su verdadera Identidad regional) y 

falsifican sus estadísticas raciales hasta extremos grotescos, como el de la Argentina (5). Esa impostura es 

tan contraria a la realidad que, a pesar de la superrepresentaclón genral de blancos en la universidad, no se 

llega a ccmpllr la cuota, el porcentaje mítico de blancos soñado por esos demógrafos racistas, empeñados 

en liquidar, al menos sobre el papel, a sus grupos de color, que en realidad tampoco cuentan gracias a la 

estructura racista de su 

sociedad. 
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Se observa que en los países con mayor proporción de blancos es menor en proporción el número de 

mujeres respecto al de varones, y viceversa. Se podría atribuir esto al tener mas interés los varones en pasar 

por blancos en países donde este procedimiento está más institucíonalizado, pero como intervienen en estos 

datos tanto factores subjetivos (las declaraciones sobre sí mismos de los y las encueradas) como objetivos 

(migración universitaria internacional, universidades encuestadas* etc.) hay que ser muy prudente en las 

conclusiones. 

El análisis del grupo negro resulta todavía más difícil, por el escaso número de efectivos, y por la mayor 

mistificación de las cifras oficíales, que en algunos países han liquidado (estadísticamente) al negro, como en 

Perú, Chile, Argentina, Uruguay y Paraguay, que en prácticamente todos los demás han disminuido su cantidad 

a cifras ridiculas, como Méjico, con 0,8, con lo que la cifra real de negros encuestados es, en las mujeres, más 

de 10 veces superior, pues de hecho ellas constituyen el mayor porcentaje femenino negro y mulato registrado 

en nuestra encuesta. Incluso teniendo en cuenta la disminución "ideal" del porcentaje de negros en la población 

total, los universitarios de este color no cubren a veces ni la cuarta o quinta parte de esa rebajada cuota, como 

en Puerto Rico y, sobre todo, Colombia. 

Un fenómeno parecido se observa respecto a los indios. Algunos Institutos Etnológicos, como los de 

Argentina y Colombia, intentan liquidar estadísticamente a los indígenas, dando porcentajes tan bajos que 

parece que los Indios están sobrerrepresentados en la^níversídad. Pero sí en lugar del 5$ de indios para toda 

Colombia tomamos la apreciación más realista de Lafond del 18$ (6)» en lugar de estar los universitarios indios 

varones sobrerrepresentados al 350$ veremos que están subrepresentados al 39$, como los venezolanos al 

37$ y los paraguayos al 33$» en situación más injusta que la mejicana, con el 72$, pero aun menos que la 

peruana, 26$ y, sobre todo, la boliviana, donde sólo cubren el 8$ de su cuota teórica. 
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El que el porcentaje de no respuesta suela ser mayor en donde menos se declaran blancos parece estar 

ligado a la mayor dificultad en reconocer esa "falta“de blancura, según la mentalidad racista asimilada por sus 

mismas víctimas. El pequeño porcentaje de blancos “puros" en Nueva York parece estar ligado no sólo a una 

migración selectiva de personas de color a Estados Unidos (*l)9 sino también a una mayor conciencia explícita 

del color propio; conciencia adquirida en contacto con el racismo propio de la sociedad estadounidense. 

También la respuesta “los tres colores” (pardo) y “otro (color)” puede interpretarse en ocasiones, como la 

no respuesta, con la que se encuentra con frecuencia ligada, como un modo de zafarse de la cuestión sin 

profundizar en ella. Con todo, el “otro (color)", sobre todo en Perú y Méjico, corresponde en parte a las 

mayores colonias asiáticas, muy representadas en la universidad. 

En España, el porcentaje de no blancos parece corresponder en su casi totalidad a la presencia de 

estudiantes americanos, siempre en mayor número varones. Recordemos que el total de universitarios 

extranjeros en España, concentrados en su mayor parte en Madrid y Barcelona, era en 1976 de 7-814 ($). 

COMENTARIOS. La auto(dent Vf (caetón pop el color de la piel, el signo más visir ble de la raza, puso de 

manifiesto los múltiples traumas al respecto de algunos encuestados, como ya ocurrió en ina encuesta entre 

puertorriqueños ÍSeplowin). Varios nos preguntaron a nosotros o a sus compañeros, con tono a veces Jocoso, 

pero siempre con un dejo de Inseguridad, e incluso de angustia; “¿De qué color es m( piel?” Gic); otros 

pusieron un “no le Importa a usted” o, a la defensiva, “neto negro -orgulloso”, o Intentaron disimular su 

embarazo con bromas: “amarillo azul y rojo*, “verde de Copel” (partido político venezolano). No pocos 

pusieron “moreno”, “trigueño”, etc, o se refugiaron en el “otro” color. También hubo objeciones al “Gndfol” 

añadido al “cobrizo"; “ese fué el error de Colón". 

i 
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AUTO IDENTIFICACION RACIAL DEL ENCUESTADO 

URBANIZACION. La raza blanca es, con mucho, la más urbanizada, mientras que los mulatos y mestizos habitan 

más en las villas. En datos no reproducidos en el cuadro, los varones indios llegan a tener el doble de representantes en 

los pueblos que los demás grupos raciales, mientras que en los negros no se observan variaciones importantes por grado 

de urbanización. 

CLASE. A pesar de que llegan a la universidad con mayor facilidad los de clase baja que son blancos, que los de 

cualquier otra raza, encontramos con todo que aun hay el doble de mujeres blancas de clase alta que de clase baja, y el 

cuádruple en los blancos, mientras que en las razas de color ocurre al revés: hay el doble de varones mulatos es clase 

baja que alta, y el triple en los mestizos; para sus mujeres, la discriminación en el acceso a la universidad no parece tan 

fuerte, quizá porque baste la discriminación sexual para mantenerlas "en su sitio". 

El que, a pesar de los factores que contribuyen a enmascarar aquí esa diferencia, los varones blancos sean en un 

62% de la clase alta y sólo en un 17 de la baja, al revés que otras razas, muestra a las claras la estructura racista de 

América "Latina". Y quien niege que esta sociedad está montada de modo racista, es decir, para que los blancos puedan 

disfrutar de los puestos más elevados, y sostenga por el contrario que esos resultados se deben sólo al libro juego de la 

capacidad individual, demuestra por eso mismo que él es racista: porque resultados tan constantes no pueden deberse al 

azar, sino a la mucho mayor capacidad del grupo que consigue esos mejores resultados: habría pues una raza muy 

superior a las demás, la blanca. Lo subrayamos porque, si bien están ya muy desacreditados quienes soíienen que el 

sistema económico capitalista es una democracia que ofrece a todos las mismas oportunidades, y que los que tienen más 

dinero son los más capaces (e incluso virtuosos, conforme a la ética puritana), todavía predominan entre nosotros las 

ideologías "liberales racistas", que defienden la existencia de una democracia racial, bajo cuya capa legitiman la 

explotación colonial interna de los grupos de colo 

POLITICA. Mientras los mestizos, especialmente sus mujeres, se inclinan a la izquierda, los blancos muestran su 

preferencia hacia la derecha. Apenas podría esperarse otro resultado, dada la composición por clase que acabamos de 

ver. Pero sin ponderamos estos resultados de las cinco posiciones políticas por las cinco clases analizadas, con la hi-

pótesis de que a cada clase corresponde una de estas posiciones políticas, encontramos que en realidad son los mulatos 

los que se inclinan más hacia la derecha, máxime sus mujen 



y que los blancos se ínclínan más hacia la izquierda. Hay que tener en cuenta que en los seis grupos raciales observados 

las diferencias según su opinión política son muy inferiores a las que existen por su origen de clase, excepto en las mujeres 

indias. 

RELIGIOSIDAD. Los blancos son los que presentan menos antirreligiosos; en parte, porque tienen menos 

componentes de la clase baja, que tiene un porcentaje de antirreligosos doble que la clase alta. También el que las blancas 

pertenezcan mucho más en proporción a las clases alta y baja, más antirreligiosas, que las mujeres mulatas y mestizas, 

que se concentran en torno a la clase media-media, tiende a explicar esas diferencias. Obsérvese también el gran acuerdo 

por sexos, excepto en los mulatos, cuyas divergencias se observarán también en otros puntos. Aunque no esté recogido 

en el cuadro, señalemos que el pequeño grupo de los pardos, quizá ligado a su marginal idad, es el que cuenta en 

proporción con más antirreligiosos: 5 y 8%, contra 2 y 2 de gran reí igios i dad. 

AUTO IDENTIFICACION RACIAL DEL ENCUESTADO 

URBANIZACION. 

América: &!• 

Mu: 

Me: 

V: CAPTA. CUDAD 
VILLA 

31 

17 

33 

PUEBLO 

30 

16 

30 

M: CAPTA. CUDAD VILLA PUEBLO 
42 

13 

29 

35 

18 

31 

45 

11 

26 

49 

15 

20 

41 

14 

27 

38 

14 

23 

CLASE SOCIAL. V: ALTA A-MED M-MED M-BAJ BAJA M: ALTA A-MED M-MED M-BAJ BAJA 
América: &!• 62 52 35 25 17 58 50 39 . 37 23 

Mu: 9 11 17 16 12 9 12 14 14 12 

Me: 13 24 31 36 32 13 22 29 28 25 

POLITICA V: EDCHA DRCH
A 

CENTR
) 

EQUIE EEQ M: EDCHA DRCH
A 

CENTR
O 

EQUIE EIZQ 
B1: 49 51 43 3A 30 43 53 45 43 36 

America:- 
Mu: 14 17 16 17 18 15 17 14 14 8 
Me: 19 22 26 31 28 10 

17 25 28 27 

RELIGIOSIDAD V: (MANDE NORMA. POCA NADA ANTIR M: 
(MANDE 

NORM
A. 

POCA NADA ANT IR 
. . , B,: 42 .37 35 38 36 46 . 40 42 47 H9 
America: 

Mu: 14 16 16 14 15 12 15 14 . 9 7 
Me: 27 30 31 30 29 

23 
26 28 30 ‘ 22 



NUMERO ABSOLUTO DE ENCUESTADOS * 

URBANIZACION: V: CAP IT. 

Suramérica 4735 
España . 1402 

CUDAD VILLA 
PUEHD 

569 
114 

M: 
• 

CAP IT 

1777 
1135 

CUDAD 

1125 
464 

VILLA 

915 
374 

PUEED 

231 
51 

• 3426 
737 

2652 
626 

CLASE SOCIAL: V: ALTA A-NED K-MED H-BAJ BAJA M: ALTA A-MED K-MEP M-BAJ BAJA 
Suramérica ^28 2127 6020 2048 529  220 1066 224T 401 80 

España 80 658 1568 435 133 
• 

47 1725 1199 362 201’ 

EOLITICA: V: EDCHA DRCKA 
CEUTF

D 
12QUI E.I2Q K: •EDCHA DRCHA CENTK) IZQUI E. IZQ 

Suramérica- 246 1296’ 3291 5396 985 ' 
 

120 599 .1517 1509 248 
España 84 223 416 1434 379  . 36 161 356 1044 190 

RELIGIOSIDAD;V: GRAN H0RWL POCA NADA ANTIR M: GRAN NORMA. POCA NADA ANTIR 

Suramérica 856 3447 4067 ’187O 1025 
 

535 1725 1199 362 201 
España 184 • 541 688 619 513  154 638 469 372 217 

RAZA’ 
BANC

O NEGRO INDIO MULAD MES1W ZAMBO TRICOLOR 

  

- - .. „ . Varones 4109 112 728 1713 3609 *35. 280 
  

Suramérica tu,. __ pjjeres 
1698 24 155 533 1031 64 100   

* Los datos de América incluyen, con pequeñas variantes que corresponden a los bajos índices de no 

respuesta, a 15.726 universitarios americanos, correspondientes a 11.601 varones y A.125 mujeres; es 

decir, a tres cuartos del total de encuestados en ese continente. El resto de zonas no estuvieron disponibles 

en el momento de redactar estos resultados, que incluyen las encuesta de: Costa Rica, Cumaná, Caracas, 

Valencia, Maracaibo, Barquisimeto, Mérída, Bogotá, Barranqui11a-Cartagena, Kedellín, Li* ma, Cuzco y 

Puerto Rico (primera encuesta). 

De este universo seleccionamos, para analizar determinados puntos a nivel de la quinta variable, con 

efectivos suficientemente significativos, la que llamamos Muestra Grande, que incluye 10.195 universitarios 

varones, solteros, de clases medias, entre 17 y 26 años, y autoidentificados como blancos, mulatos o 

mestizos. Por problemas técnicos no podemos dar los efectivos de los 18 grupos en que se subdividen, 

pero sí de los siguientes subtotales: de clase media-alta, 2.127; de media-media, 6.020; y de media-baja, 

2.048. Blancos, 4.109; mulatos, 1.713; mestizos, 3.609. 

NOTAS DEL CAPITULO XIV 

1. Seplowin, 1971» 147. 

2. Turmin, 1961, 288ss. 

3. 1966, cap. I. 

4. Los datos siguientes proviene de Dessat, 1963» 178 y Calle, 1971» 39. 

5. Sagrera, 1974b, 349. 

6. Dessat, 1963, 178. 

7. Sagrera, 1973, cap. II. 

8. Anuario 1978-9 de la Unesco. 
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XV, LA CAPACIDAD DE LAS DISTINTAS RAZAS 

No es raro que se considere racista a quien afirme cualquier desigualdad entre las razas. La realidad es 

mucho mas completa. Como dice Ross, por atractr que sea el dogma de que todas las razas son iguales, no sólo es 

anticientífico, sino positivamente nocivo, ya que fomenta la uniformidad. Esta uniformidad obliga a una imposible 

asimilación de las razas no dominantes en un momento dado a la que impone su modelo. Estos intetos de 

asimilación son alienantes y, por su carácter ímposIble, perpetúan el dominio del grupo en el poder. (1). 

La raíz teórica de este concepto de la igualdad total de las razas está en parte en la adhesión absoluta a la 

primacía de ciertos valores, por lo que no se sabría apreciar a quienes no los poseyeran en grado mínimo, y por otra 

a una falta de mentalidad estadística, por lo que se cree que el hecho de que una persona de otra raza destaque en 

cierto campo implica que todo su grupo está igualmente dotado al respecto 

También es verdad, como dice el mismo Ross, que "el reconocimiento del desigual valor de las razas está lleno 

de peligros. La conclusión de todo el asunto es que lo que sabemos acerca del valor relativo de las razas no da 

lugar a que ningún pueblo oprima, despoje o extermine a ninguna parte de la humanidad". (3). 

El punto clave que separa una convicción científica de la diferencia entre las razas de otra anticientífica, 

meramente soclopolítlca, racista, no está en la noción de diferencia, o superioridad, sino en la de “absolute¿‘. La 

experiencia vulgar y científica puede, por ejemplo, mostrar que una raza está más dotada, al menos durante un 

período de su historia, para el deporte, otra para la música, y otra para la abstracción matemática: pero reconocerá 

que todos esos valores son relativos, y no permiten anteponer absolutamente un grupo social a otro. El racista 

absolutfza, separa, sacra!iza una escala de valores, y por tanto establece una Jerarquía absoluta, discrimina a los 

Individuos. Hecho esto, ya no tiene demasiada Importancia el que algunos racistas se opongan a maltratar física o 

económicamente a las razas "absolutamente Inferiores" y se 
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afilíen a una "sociedad protectora de hombres de razas inferiores" (aunque, en realidad, no puedan llamar "hombres" a 

una especie que creen absolutamente Inferior). El hecho mismo de considerarlos así ya es el peor daño que se les 

pueda hacer a esas otras razas. No sólo lleva a discriminarlas en los demás planos, sino que provoca en ellas una 

reacción de aceptación alienante o de rechazo violento que impide al racista permanecer en el mero plano especulativo, 

ampliando su discrimen al campo sociopolítíco. 

En nuestra encuesta, un 8 y 7% de los encuestados(as) en America (8 y 5 en España) afirmó creer que había 

alguna raza absolutamente superior; 53 y 53 (55 y 52 en España), que eran distintas, pero sin que ninguna fuera 

absolutamente superior, y un 38 y 40 (37 y 42 en España) que eran iguales. Los racistas puros, por lo menos por lo 

que se refleja en esta pregunta, son una pequeña minoría. 

Encontramos un máximo porcentaje de esos racistas en Colombia, Paraguay y Bolivia, y un mínimo en Uruguay, 

Puerto Rico y Méjico. Las mujeres se declaran menos racistas que los varones donde hay menos racistas en general, 

como Uruguay y Barcelona; pero también en el extremo opuesto, como en Colombia. También se declaran más 

racistas que los varones en los extremos de menor racismo en general, como Puerto Rico, y de más racismo, como 

Bolivia. 

Aparte de la habitual abstención neyorquina, encontramos un mayor porcentaje de no-responde en la más racista 

Medellín, y en su extremo casi opuesto, Méjico. 

COMENTARIOS. Algunos encuestados protestan por la pregunta: "No creo en las razas"; "ÍNo díscrimine!". Otros, de 

broma o de veras, califican como raza superior a la de los chilenos, uruguayos; y no falta quien afirme aquí que "los 

negros la tienen más grande". 
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ALGUNAS CARACTERISTICAS DE QUIENES 

CREEN QUE HAY UNA RAZA ABSOLUTAMENTE SUPERIOR 

URBANIZACION. Las diferencias en racismo por urbanización, tal y como puede apreciarlo esta cuestión, son 

pequeñas, aunque parece haber más racismo en los pueblos, sobre todo en España. 

CLASES. La clase alta es, sin duda, como parte interesada, la más racista, descendiendo el porcentaje de quienes 

creen en una raza superior hasta la clase baja, en donde sube de nuevo ese porcentaje, máxime en las mujeres y, en 

América, también en los varones. 

POLITICA. Se da aquí también la acentuación de las tendencias observadas por clase, sobre todo en España, 

quizá por reliquias del racismo falangista; y por reacción a él, no hay el rebrote de racismo en la extrema izquierda que 

encontramos en América. 

RELIGIOSIDAD. En América se repite también, respecto a la reíigiosidad, el mayor racismo de los extremos, 

mientras que en España se observa la misma corriente de mayor racismo cuanto más conservadurismo que 

observamos ya en política, con diferencias mayores como corresponde a un tema tan político como es el discrimen 

racial. 

RAZAS. Afirman más que hay razas absolutamente superiores los negros y pardos, con un mínimo en los zambos. 

AUnque en estos extremos ambos sexos se destacan por igual, hay que tener en cuenta que lo hacen con grandes 

diferencias entre sí: hay casi el doble de negras que de negros que se declaran racistas. También las indias se declaran 

bastante más racistas que sus varones, al revés que el resto de los grupos, sobre todo las blancas y zambas. La 

muestra grande confirma el mayor racismo de los blancos respecto a los mulatos, y de estos respecto a los mestizos. 
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CREEN QUE HAY UNA RAZA ABSOLUTAMENTE SUPERIOR 

URBANIZACIO
N 

. V: CARITA. OJDAD VILLA PUEBLO 
• 

M: 
CAPTTA. 

CUDAD 
VILLA PUEBLO 

América: 6 8 8 8 
   

7 7 6 7 
 

España: 9 6 . 7 13 
   

5 5 6 10  

CLASE SOCIAL . V: ALTA A-MED M-
MED 

M-BAJ BAJA 
 

M: ALTA A-MED M-MED M-BAJ BAJA 

América: 20 11 8 5 9 

  

17 8 5 5 15 
España: 20 9 8 5 5 

  

23 6 5 2 11 

POLITICA V: EXHA 
DRCH
A CENTR3EQUIE EEQ 

 

M: EXHA 
DRCH
A 

CENTR3EQUI
E EIZQ 

América: • 34 16 9 7 10 
  

20 9 7 5 15 
España: 39 16 11 5 4   36 10 7 3 3 

RELIGIOSIDAD V: (RANDE NORMA. 
POCA 

NADA ANTIR 
 

M: (RAND
E 

NORMA. 
POCA 

NADA ANTIR 

América: 10 9 9 9 7 
  

7 6 7 6 12 
España: 13 10 8 5 4  * 10 6 4 4 2 

RAZA BLANC
O 

NEGR
O 

INDIO MULAD MESTIZ) ZAMBO PARDO 
    

América: V: 10 15 9 9 7 
 

5 14 
    

 

c
r»
 

24 12 7 6  2 14     

MUESTRA i CLASE • MEDft 
ALTA 

MEDA MEDA MEDIA BAJA CLASES 
 

GRANDE: 
VARONES 
SOLTEROS 
AMERICA 

Edad: 

 

o 
Oí 1 

xO — 04 <D 
1 *-» 
— O oí H 

o 
04 t 

xD — 04 W 1 
— O oí b- 

O XD Oí • 
04 1 ■ 1 

W- OI 4-» 
£ 

   

TROPICAL Blanca: 9 12 10 7 11 1 0 k 6 6 10   

Razas: Mulata: 16 13 14 6 10 8 1 8 4 9 
  

 Mest í za: 8 13 10 6 8 7 1 5 3 6 
  

NOTAS DEL CAPITULO XV 

1. En Odum, 1959, 294. 

. c 
2. white, en lossett, 1’965, 50. 

3. Odum, 1959, 294. 
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XVlt REACCION ANTE EL MATRIMONIO DE SU HERMANA 

CON UNA PERSONA DE RAZA MUY DISTINTA 

Según declaran Allport y Kramer "las personas prejuiciadas subestiman de ordinario la extensión de 

sus propios prejuicios/.../ por el contrario, la persona prejuiciada está dispuesta a considerar que su hostilidad 

es algo natural y plenamente Justificado por causa de la mala conducta de los grupos minoritarios que le 

desagradan", (i). Como dice Carrera : "Con 

el racismo sucede igual que con el sexo: casi nadie reconoce que es racista; así como muy pocos advierten 

sus propías manifestaciones machístas o sus inhibiciones o frustraciones sexuales. Pero en realidad, 

prácticamente todo el mundo pade- 

« ce de una y otra forma de racismo" (2). 

La respuesta a la pregunta anterior podría contribuir a adormecer la conciencia sobre el peligro racista, al 

declarar su creencia en razas superiores un bajo porcentaje de la población. Esto sería olvidar que el rescoldo 

racista está al rojo vivo en una minoría que puede manipular mayorías, como de hecho, sin esperar a posibles 

apocalipsis hitlerianos, sucede ya, y hemos explicado en "Los racismos en América ‘Latina1". El racismo 

predomina en grupos muy amplios, lo que multiplica la capacidad de acción de las minorías racistas. De ello 

nos informarán las páginas siguientes. 

Investiga mos sobre todo el racismo en relación con el matrimonio y la vida sexual, no sólo por ser este 

último el tema central de nuestra encuesta, sino porque, contra muchas concepciones superficiales, que 

confunden el racismo con una mera discriminación económica o política, el sistema racista siempre tiene como 

eje algún -tipo, de discriminación sexual, matrimonial, con la que se sostiene o perece, tal y como lo hemos 

expuesto en r’oder blanco y poder negro . 
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Preguntamos si el hecho de que su hermana quisiera casarse con alguien de raza muy diferente les gustaría 

o no. A pesar de reclamaciones, no pusimos como opción la Indiferencia, pues estimamos que a largo plazo, ante 

la aprobación o, más aún, el rechazo de ello por parte de familiares o amigos es Imposible dejar de tomar partido, y 

que esa opción utópica habría sido una.sal ida escapis- ta para muchos. 

Respondieron que les gustaría ese matrimonio ínterracíal un 61 y 65^ de los en- cuestados(as) (70 y 77 en 

España); que no les gustaría, un 24 y 11 (20 y 18 en España) y que procurarían incluso oponerse a él, un 14 y 11 

(10 y 5 en España). 

Para valorar estos datos hay que tener en cuenta que, destinada a sociedades muíti raciales, la pregunta 

fue formulada en un grado de máxima amplitud y abstración: se refería a "alguien de raza muy diferente". Ahora 

bien, en estas sociedades predomina la valoración de la raza blanca, de modo que el grupo blanco considera una 

degradación biológica y social casarse con el de color, y el de color, una promoción ese casamiento (con 

excepciones, tan respetables como estadísticamente ínsignificantes). De ahí que no podamos valorar bien estas 

respuestas globales sín distinguir los grupos raciales que las formulan, como haremos más adelante. Porque 

muchas de aquellas personas de color que respondieron a la encuesta (el 61 y 59fc dél total) y dijeron que les 

gustaría que su hermana se casara con una persona de raza diferente lo hacían, no por falta de racismo, sino por 

deseo de ascenso social familiar o Incluso por racismo "invertido", por creer que había otra raza superior a la 

suya. 

Pero ya ahora, con estas cifras mínimas, que infravaloran mucho la extensión del racismo, encontramos 

porcentajes varias veces superiores de racismo a la pregunta anterior: mas de un tercio de los encuestados se 

declaran contrarios a ese matrimonio interracial.• 

Por zonas, la oposición es máxima en Bollvla, Uruguay, Colombia y Costa Rica. Siendo Uruguay donde mas 

blancos contestan, y Costa Rica muy sobre el promedio en blancos, se confirma ya lo dicho de que el gran 

número de personas de color tiende a disminuir la manifestación del racismo ante el matrimonio ínter- racial, por 

oposición o aceptación igualmente racistas del mismo. Comprueba ese fenómeno en sentido inverso el que 

suelan coincidir las zonas de menos blancos 
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con aquellas en que se acepta más ese matrimonio, como todo Perú, Herida, Méjico, etc. 

Hay que destacar el carácter militante, activo, de la oposición al matrimonio ínterracial de una hermana en 

Bolivla y Colombia, aunque en éste último país no es tan fuerte en las mujeres. Esta oposición militante 

corresponde, ampliándolo, al porcentaje los que habían declarado en esas zonas creer en razas absolutamente 

superiores. 

Las mujeres muestran algo menos de prejuicio que los varones, sin que parezca incluir mucho la desviación 

que podría introducir la mención de una persona de su sexo “una hermana”, o el hecho de tratarse de casamiento 

(por prejuicio en favor de él, "aunque fuera con alguien de raza diferente1). La tendencia a menor prejuicio se 

acentúa en Nueva York, Méjico y Chile, mientras que llega a ser algo superior al de los varones en Paraguay y 

Uruguay. 

Como pregunta conflictiva, máxime al no dejar una opción neutra, Indiferente, la abstención ha sido de las 

mas altas de la encuesta; disminuye, con algunas excepciones, en zonas que tienen más claro que no les gusta 

ese matrimonio: Colombia, Costa Rica, etc. 

COMENTARIOS. Varios intentaron rehuir la molesta cuestión diciendo: "no tengo her- • mana"; rechazando la 

categorízaciÓn racial: "según como sea la persona"; o minimizando el asunto: "esto es lo de menos". Sólo uno 

afirma que le gustaría, "teniendo en cuenta los valores humanos". La salida más^y°ía’que más nos reprocharon no 

haber proporcionado como opción, es la de "indiferencia", que fue aquí el comentario más frecuente de todos los 

añadidos a las diferentes preguntas de la encuesta, y que encontramos con múltiples variantes: "problema de ella", 

"es líbre", "sí lo quiere, es libre", "si le gusta a ella", "allá ella", "no me meto", "íqué carajo me importa!", etc. Como 

desaprobación absoluta, notemos que hay a quien ese casamiento "sabe a mierda". En broma, dos comentaristas 

expresan su deseo de coitar con su hermana o con el novio. 
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ALGUNAS CARACTERISTICAS RELACIONADAS CON QUIENES 

APROBARIAN EL MATRIMONIO DE SU HERMANA CON ALGUIEN DE RAZA MUY DIFERENTE 

URBANIZACION. Con pequeñas diferencias, en América parece haber una ligera disposición favorable al 

matrimonio mixto en los pueblos, mientras que en España se le acepta más en las capitales, tendencia más visible 

aún en las mujeres. 

CLASES. En consecuencia con su racismo, la clase alta y asimiladas son las que menos aprueban el matrimonio 

mixto de su hermana, sobre todo los varones de America; la oposición disminuye con el rango social, excepto, por 

poco, en la clase baja española. La muestra grande confirma la menor oposición al matrimonio mixto en la clase 

media-baja respecto a la media-alta, sobre todo en los mestizos. 

POLITICA. También en este tema se agigantan, según las posiciones políticas, las diferencias de opinión que ya 

vimos existían por clases; y asimismo aquí son mayores en España, debido a la oposición de la extrema derecha y 

aun de la derecha. Esta gran diferencia se debe también en parte, recordémoslo, a que en España el "casarse con 

alguien de raza muy diferente" evoca siempre el matrimonio de una hermana blanca con otras razas de menor 

prestigio social. 

RELIGIOSIDAD. Una vez más el conservadurismo religioso, como vimos ya en el político, se muestra menos 

dispuesto a aceptar el matrimonio mixto, máxime en las mujeres y en España. 

RAZAS. Encontramos un máximo de oposición al matrimonio mixto entre los varones blancos y las negras, que 

se oponen aquí también a sus varones, que son quienes menos objetan a ese matrimonio, junto con las zambas. La 

posición de los varones parece más lógica: los blancos, más favorecidos, se oponen más a "descender11, mientras 

que ocurre a la inversa con los negros. En las mujeres se explica también el mínimo de oposición de las zambas, 

grupo muy marginado; pero no tanto, al parecer, la posición de las mujeres negras, al menos por lo que manifiestan 

en otros temas de la encuesta. Conviene también observar cómo las diferencias son aquí mayores entre mujeres que 

entre varones, lo mismo que en lo referente a la existencia de razas absolutamente superiores; y también mayores a 

las diferencias entre los que dan su acuerdo al matrimonio mixto, cuyo máximo 
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está en los zambos, que son, en las mujeres, los que mostraban menos oposición al matrimonio mixto, y cuyo mínimo de 

aprobación corresponde al máximo de oposición: los varones blancos y las negras. La muestra grande confirma la mayor 

oposición de los blancos al matrimonio mixto. 

OTRAS ENCUESTAS 

Una encuesta univesitaria venezolana dió que el 69 por ciento de los encuestados 

desaprobaban el matrimonio de una hermana suya con "negro, judío, árabe o indio" (3). En Uruguay, entre adolescentes, 

se oponían a que se casara su hermana con un negro el h2 por ciento; y con un pardo, el 39 (4 ). En Cartagena, 

desaprobaban el matrimonio de un pariente cercano con alguien de color, el 83 por ciento de la élite, el 29 de la clase 

media, el 13 de los obreros, y el 32 de los marginales (5 Y en Puerto Rico se oponían al posible matrimonio de su hija 

con un no-blanco el 100 por ciento de la clase alta, el 80 de la media, y el 45 de la baja (¿» )• 

A pesar de las diferentes formulaciones, momento de la encuesta y personas a quienes se pregunta, se observará 

una similitud de tendencias, inclusive por clases sociales, entre las diferentes investigaciones y la nuestra. 
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APROBARIA EL MATRIMONIO DE SU HERMANA CON ALGUIEN DE RAZA MUY DIFERENTE 

URBANIZACION. V: CAHTA. OJDAD VILLA 
PUEBLO 

65 

67 

• M: 
CAPTTA. DUDAD 

VILLA 
PUEBLO 

70 

65 

América: 

España: 
57 

71 

60 

70 

62 

70 

65 

80 

60 

74 

65 

76 

CLASE SOCIAL. V: ALTA A-MED 
M-MEH 
M 

-BAJ 
BAJ
A 

  

M: ALTA A-MED M-MED M-BAJ BAJA 

America: 43 50 61 66 68 
   62 58 65 72 75 

España: 59 63 73 77 70    

59 71 79 ' 86 84 

POLITICA V: EXHA 
DRCH
A 

CENTRO 
EQUIE EEQ 

  

M: EXHA 
DRCH
A 

CENTRO 
EQUIE EIZQ 

America: 45 42 55 66 74 

   

70 56 60 76 74 
España: 37 47 52 77 ' 87    

31 45 67 84 94 

RELIGIOSIDAD V: (RANDE NORMA. POCA NADA ANTIR 
  

M: (RAND
E 

NORMA. POCA NADA ANTIR 

América: 62 58 57 65 67 

   

68 60 63 73 74 
España: 66 58 67 80 84    68 * 68 78 88 92 

RAZA BLANC
O 

NEGR
O 

INDIO MULAD MESTIZ) ZAMB
O 

PARD
O 

    

América: V: 51 66 70 67 61 

 

74 

 

69 

    

 M: 60 48 80 66 65 
 

77 
 70     

MUESTRA CLASE 
 MEDI

A 
ALTA MEDIA MEDIA MEDIA BAJA CLASES 

 

GRANDE: 
VARONES 
SOLTEROS 
AMERICA 
TROPICAL 

Edad: 

Blanca: 

O xO OI OI 
1 1 

— OI 
23 26 

<0 4-

» £ 

25 

o 
OI 

17 

xD 
04 
1 
OI 

20 

4-» 

e 
19 

 

O xO 
OI • 04 

1 ' 1 

OI 

16 17 

<0 

17 
21 

  

 * s 

Razas: Mulata: 22 22 22 17 15 15  6 7 6 15   

 Mestiza: 21 19 20 15 15 15  11 12 11 15   

NOTAS DEL CAPITULO XVI 

1. En Berelson, 1964, 501. 

2. Carrera, 1974, XV. Chinua Acheve apunta que "se ha puesto de moda engañarnos creyendo que todo 

el mundo ’razonable’ acepta la ¡dea de la igualdad humana, y que la minoría que no lo acepta está mentalmente 

enferma, y se curará 

a su debido tiempo. Se considera equilibrado y civilizado adoptar esta confortable concepción. Seguir insistiendo 

en los discrímenes raciales se tiene por extremista y aburrido, y como muestra quizá de un racismo invertido" 

(Cartey, 1970, 162). 

3. Carrera, 1974, 388. 

4. Solaún, 1973» 149. 

5. Paulo de Carvalho-Neto, 1972, 218. 

6. Seda Bonilla, 143. 
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XVII, COLOR DE LA PERSONA QUE PREFERIRIA PARA CASARSE' 

Al pasar del matrimonio de su hermana al matrimonio propio las perspectivas ya,no son exactamente las mismas. 

Al IT se trataba de tomar posición ante el hecho de una preferencia matrimonial ajena, tomada en circunstancias 

concretas, que podían obedecer a criterios (antl)racistas, pero también a otros criterios de afinidad o conveniencia 

cultural, económica, etc. de la pareja. Aquí se trata de definir en abstracto, de antemano, un tipo de pareja preferible, 

sin que ello implique excluir las demás. 

Un 63 y 56% expresaron su deseo de casarse con una persona blanca, es decir, un 162 y 137% mas del 

porcentaje de blancos existentes en la encuesta. Ya esto sólo nos índica el fuerte grado de racismo aslmllaclonista 

existente por parte de los grupos de color. Y la desviación racista "blanquísta" es todavía mayor si tenemos en cuenta 

que al casarse se piensa en* todo el ••mercado humano” que tiene muchos menos blancos en proporción de los 

existentes en la universidad. Los mestizos elegidos son el 12 y 12%, es decir, sólo el 24 y 26% de su representación 

racial en la universidad. 

Por otra parte, es cierto que los cobrizos son elegidos el 13 y 12., es decir, el 260 y 333%» y los negros un 3 y 

5%» que es un 150 y 250$, pero estos aumentos, partiendo de efectivos muy pequeños, no Indican una falta de 

Interés por el Ideal "blanquísta". Pueden ser, en efecto, deseos derivados, de "resignación" de quienes no creen 

puedan asplrara casarse canblanco,y aun así reflejan directamente racismo por el deseo de casarse con una raza 

pura. Has aún, en el caso de los negros, puede provenir directamente dé un prejuicio racista, que lleva a considerarlos 

como más sexuales, "animales” y por tanto apetecibles en ese terreno, para conseguir lo cual se puede recurrir a las 

relaciones sexuales-no matrimoniales e Incluso al casamiento. 

La única elección que de entrada parece excluir la posibilidad de opción racista es la de "otra persona", un 10 y 

15%» 200 y 214% sobre los que así se au- tocalIfIcaron en la encuesta. 
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Por zonas, eligieron "casarse blanco" en los varones por encima del numero de blancos existentes en la 

encuesta sobre todo Cuzco, A$0 y 226%; Lima, 367 y 216, Barquíslmeto, 250 y 233 y Méjico (varones), 226%; en 

muchos de estos 'lugares es donde menos se elige "otra persona" en proporción a los que se autocalIflean así, lo 

que confirma que esta última elección es en ocasiones un rechazo al racismo. 

SI una alta superrepresentaclón de la elección de blancos para casarse es una muestra de racismo, no lo es 

de su ausencia el que esta sea pequeña, porque puede deberse simplemente a la alta proporción de blancos 

(biológicos o sociales), como en España y en el cono sur. 

Se confirma también el carácter mítico, racista, del deseo de "casarse negro" por el hecho de escogerlo con 

frecuencia más donde hay menos (y viceversa). 

La abstención es mayor en sitios donde, por reputarse todos blancos, no creen que les consciente la 

pregunta, como en el cono sur y España, pero también en Nueva York y Méjico, en grupos con pocos blancos. 

COMENTARIOS. Algunos concentran sus observaciones en la palabra "casarse": no hay que casarse", "el matrimonio 

es un contratiempo"; "pregunta estúpida: somos polígamos por naturaleza"; "casado", etc. Varios dicen: "la raza no interesa"; 

"no interesa su color"; "el amor no tiene color"; "la poya es ciega"; "lo que importa es que se amen"; "depende del amor"; 

"Importa la persona intrínseca, no la apariencia", "un hombre a secas", "un hombre decente". Hay quienes ponen otras 

condiciones: "que me agrade"; "indiferente (que me realíce y se realíce)"; "la que me haga feliz"; "fiel y femenina’ o incluso la 

que sea "presentable", como escribe uno a quien no le gustaría que su hermana se casara con alguien de razamuy diferente 

("¿no presentable", pues?). Uno escoje una mujer blanca y añade: "espero que no me tilden de racista"; mientras que hay 

quien se excusa: "sólo he tratado mujeres blancas". Varios responden con agresividad: "pregunta inhumana", "fuera la 

discriminación racial", "íracistas!", "desearía que no hiciera diferencias". NI faltan quienes protestan con bromas: "mestiza coi 

tanto experta"; "mujer verde., chimpancé"; "un policía", etc. 
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ALGUNAS CARACTERISTICAS RELACIONADAS CON LOS 

ENCUESTADOS NO BLANCOS QUE DESEAN CASARSE CON BLANCOS 

La complejidad del fenómeno nos ha obligado, después de ensayar distintos enfoques, a elegir el que 

estimamos más significativo: el porcentaje de no blancos americanos que escogieron casarse con blancos. 

Estos porcentajes fueron obtenidos restando del total correspondiente el de los blancos existentes, ponderado 

por porcentaje de los que, entre ellos, son endógamos: 80 -y 75 por ciento para varones y mujeres blancos. 

URBANIZACION. Entre los no blancos, los de pueblos son los que menos desean casarse con un blanco, 

mientras que ocurre lo contrarío con los varones de las capitales y mujeres de las villas. Recordemos que en las 

villas era donde había menos a quienes les guiara el matrimonio mixto de su hermana, al contrario de lo que 

apa Ten temen te encontramos aquí: ese doble criterio parece indicar que ellos quieren utilizar ese matrimonio 

mixto como vía de ascenso social, tratándose de no blancos que quieren casarse con blancos. 

CLASES. Hay una clara evolución lineal: las clases altas esperan más poder aumentar su ascenso social 

casándose más blanco, mientras que las clases bajas no creen en esa posibilidad. En una sociedad racista 

menos cerrada cabría esperar que las clases bajas, una vez que han llegado ya a la universidad, intentarían 

compensar su inferioridad social debida a su raza con un ''ascenso racial" matrimonial: eso es lo que esta 

sociedad permite esperar a las mujeres de color de clase media-alta, mientras que las mujeres de la clase más 

alta parecen interesarse menos en esa opotunídad, que no les resulta tan atractiva, sometiéndoles aún más a 

quienes, además de ser varones, serían además blancos; es decir, dos veces dominadores, conforme al 

modelo patriarcal racista. 

La muestra grande revela el menor interés que, dentro de las clases medias, tienen los de clase media-

media y media-baja en casarse con blancos, excepto entre los mismos blancos de la media-medía. En cifras no 

reproducidas en el cuadro, los de clase media-baja mulatos y, sobre todo, mestizos, muestran más interés en 

casarse con mestizos que los de la clase media-alta. 

POLITICA. Son sobre todo los de derechas quienes, en amplia mayoría, se muestran dispuestos a 

"entregarse" en matrimonio a los blancos, mientras que en la extrema izquierda el porcentaje de estos 

"blanquistas" es apenas un tercio del total y la mitad que los de derecha. 

RELIGIOSIDAD. La "segunda posición", aquí la de religiosidad corriente, como la política de derecha o la 

clase media-alta, tiene un máximo deseo de enblanquecerse por matrimonio, mientras que el mínimo 

corresponde también aquí a la "quinta posición", los antírrelígiosos, con una diferencia notable, máxime en las 

mujeres. 
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RAZAS. Para el conjunto de los 15.726 encuestados americanos analizados por distintas variables en otros 

temas (y no sólo los no blancos que escogen pareja blanca para casarse, como en los datos anteriores de este 

cuadro), los blancos son los que tienen un mayor porcentaje de quienes desean casarse dentro de su raza, mientras 

que los mulatos son los que menos quieren casarse con tros mulatos, aunque sus mujeres esté superadas un poco en 

su deseo de exogamia por las mestizas. 

En general, son las mujeres quienes mas aceptan el matrimonio dentro de su grupo tracíal. También 

es de observar el distinto grado de aceptación existente entre los diferentes grupos: sí los blancos son siempre mucho 

mas aceptados de lo que ellos aceptan, los negros aceptan a los indios el 15 y 8 por ciento, pero son escogidos por los 

indios sólo en el 1 y 2 por ciento, aunque esto puede estar ligado a la imposibilidad de encontrar negros con 

quienes casarse. 

Los que tienen sistemas matrimoniales más definidos, como los blancos y los indios, se refugian 

menos en el casarse "con otra persona”, que no es casual lo escojan más quienes se declaran más mezclados, los 

pardos. Añadamos que quienes se declaraban de “otra raza”, .escojen también más “otra persona” para casarse que 

los demás: en el 28 y 33 por ciento. La muestra grande confirma estos datos, y también lo hacen las distintas zonas 

(en datos no reproducidos aquí), con una regularidad como pocas de las registradas en la encuesta. 

OTRAS ENCUESTAS 

Los célebres estudios de Bogardus en los Estados Unidos, que se hicieron también con 

estudiantes, mostraron que estaban dispuestos a casarse con negro en el 1por ciento de los casos; y con los mejicanos, 

en el 3 ( 1 ) En Méjico se oponían a casarse con negros el de los blancos y el 38 de los mestizos, teniendo los encues-

tados educación primaria; si tenían la secundaria o más, los blancos se oponían en el 36 y los mestizos en el 35 (2 ) En 

Venezuela se oponían a casarse con “negros, judíos, árabes o indios” el 21 por ciento (3 ). Y en Montevideo, entre 

estudiantes 

también, el 77 por ciento no querían casarse con negros, y el 82, con pardos ( 4 ). 
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ENCUESTADOS NO BLANCOS QUE DESEAN CASARSE CON BLANCOS 

URBANIZACION. 

América: 

* 
• 

V: CAPTA. OJDAD 

58 52 

VILLA 

41 

PUEBLO 

37 

• 

M: CAPTA. 
CUDAD VILLA 

37 

PUEBLO 

32 42 44 

CLASE SOCIAL.’ V: ALTA A-MED M-MED M-BAJ BAJA 
 

M: ALTA A-MED M-MED M-BAJ BAJA 

America: 58 58 51 47 37 
 

41 52 41 29 33 

POLÍTICA V: ECCHA DRCHA 
CENTTOEQUI
E E EQ 

 

M: EDCHA 
DRCH
A CENTRO EQUIE EIZQ 

América:■ 51 59 56 46 33 
 

46 57 45 37 28 

RELIGIOSIDAD 
V: GLANDE NORMA. 
POCA NADA ANTIR 

 M: 
(RANDE 

NORMA. 
POCA NADA ANTIR 

América: 53 54 51 48 38 
 41 ’ 

47 40 26 23 

 

ELECCION DE PAREJA RACIAL DEL CONJUNTO 
DE 

ENCUESTADOS:    

RAZA Amé rica. Varones: BLANCO 
NEGR

O INDIO 
MULATO MEJTIZ) ZAMBO 

PARDO OTRO 
 BLANCA  

80 39 42 57 52 34 40 45 

 

NEGRA 
 

1 21 1 4 1 5 4 2 
 INDIA  

7 15 28 11 21 26 10 6 

 

MESTIZA 
 

4 19 20 17 18 22 24 18 
 

OTRA 
 

6 1 8 10 7 13 17 28 
 

Mujeres: 
         

 BLANCO  75 25 24 49 44 28 38 41 

 NEGRO  

3 46 2 7 2 12 8 2 

 INDIO  

7 
8 36 11 24 22 10 5 

 MESTIZO  

5 8 25 18 17 27 20 19 

 

OTRO 
 

9 13 8 12 11 12 25 33 

NOTAS DEL CAPITULO XVII 

1. Berry, 1965, 292; Newcomb, 2k2, Vése Gordon, 1964, 19. 

2. Sagrera, 1974b, 288. 

3. Carrera, 1974, 386. 

4. Carvalho-Neto, 1972, 224. 
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XVIII . COLOR DE LA PERSONA QUE PREFERIRIA PARA SU PLACER SEXUAL 

La pregunta anterior se refería a algo serio (en Esparta muy serio; hasta la llegada del divorcio, incluso 

Irremediable) como es el matrimonio. Esta pregunta se refiere no ’ alvdeber" del matrimonio, sino al placer de 

los sentidos. Si la otra cuestión se dirigía mas a la razón, a las conveniencias, ésta intenta profundizar en el 

inconsciente, en las fantasías sexuales. 

V mas en Esparta, donde el conocimiento de personas de otra raza es mucho menos inmediato, y por'lo tanto 

más fantástico, mítico. 

Encontramos, es verdad, un porcentaje semejante de no respuesta, y otro también casi idéntico del 

automargInante1 ’otra persona". Pero aquí desciende el 

porcentaje de los que quisieran sólo contactar sexualmente con blancos respecto a los que quisieran casarse con 

ellos,, en los varones; pues las mujeres han sido educadas para que repriman sus posibles fantasías, máxime 

sexuales, y su porcentaje no varía: es decir, no hay más que deseen gozar con blancos que las que desean 

casarse con ellos. 

El porcentaje de quienes ya no quiere contactar con blanco(a) si es sólo para su placer no se reparte al azar 

entre los demás colores, sino que se concentra en la negr que sube nueve veces su cota anterior. Esto se debe sin 

duda al mito ce la mujer negra como menos inhibida por los tabús puritanos, más ardiente, salvaje, animal; en 

definitiva, a un mito racista, del que parcial -mestízamente- partí cipa la mujer mestiza, y con el que comulgan, 

como vemos, no pocos españoles y algunas espartólas. 

En menor escala, el mito está también vivo en América, en particular en algunas zonas, donde tampoco 

hay apenas negras, como Cuzco y Chile. Pero, en general, el latinoamericano se permite aquí menos 

fantasías, aunque sean racistas. fl matrimonio Interraclal, y las posibilidades de relaciones sexuales entre 

grupos étnicos son cosas cercanas, cotidianas para él, que como el dinero -y más Importantes todavía que el 

dinero para definir el rango- no deben ser tratadas a la ligera. Así las mujeres latinoamericanas no varían ni un 

punto su elección de blancos entre estas dos preguntas, y los varones sólo cinco (los espartóles, once 

puntos). Rucho más definidos, los americanos 

• ' • • •••• . • •• • 
se abstienen de responder a la pregunta bastante menos que los espartóles. 
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COMENTARIOS. El rechazo a esta pregunta fue en ocasiones muy vivo: desde el decir que es “superficial", "no 

contesto pues; lo considero una falta de respeto", "favor de no intervenir" y dos "no creo en el placer sexual 

prematrimonial", hasta el "¿qué pretende" y "fuera, racistas". Una universitaria opina que "tendría que saber cómo 

son todos los hombres, no cree?", y otra "no tengo placer sexual"; mientras que varios comentan: “no he tenido 

nunca oportunidad de elegir". Una mujer contesta que "me da lo mismo cualquier persona, contesto ahora que 

blanco subjetivamente, debid a que la persona que amo es blanco"; y un varón afirma que prefiere determinado 

grupo racial para su placer sexual “pero no por discriminación racial, sino por gusto”. Muchos escriben: 

“cualquiera", y algunos añaden: "depende de la tía", “cualquiera que esté bien", “normal", “que me plazca", "que 

nos avengamos, sín colores sociales" (sic) “con la que sea, siendo que haya amor entre los dos", “no me importa el 

color", "el placer esta en la mente", cualquiera “que tenga orgasmo intenso”, “con un pene enorme" “mientras no 

sea impotente", pidiendo otros que sea "una flaca","un burro" o "yegua". 
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ALGUNAS CARACTERISTICAS RELACIONADAS CON 

EL PORCENTAJE DE PERSONAS QUE DESEAN CASARSE CON BLANCOS, UNA VEZ RESTADO EL 

PORCENTAJE DE QUIENES SOLO ELI JEN A LOS BLANCOS PARA SU PLACER SEXUAL. 

El hecho de encontrarse relacionado este tema, no sólo con el porcentaje de personas de cada raza, sino 

también con la pregunta anterior, nos ha llevado a presentar, como más significati va, una elaboración de los datos 

que tenga en cuenta ambas relaciones. 

URBANIZACION. Las persona de color de pueblos son las que más desearían unirse con los blancos sólo para 

casarse, modo tradicional de ascenso social. Destaca la menor discriminación entre ambos aspectos de las mujeres 

de las capitales, lo que otros datos confirman en casi todas las zonas, excluidas algunas de gran migración. En los 

varones, la pequeña diferencia promedio encubre otras mayores por zonas. 

CLASES. Como más posible, en las clases altas es donde predomina más el considerar el matrimonio como un 

camino de ascenso social, por encima de sus aspectos gratificantes en lo sexual; con un pequeño rebrote de 

esperanza en ese ascenso matrimonial en las uníversitarias procedentes de clase baja. 

POLITICA. Se repite aquí el pos icionamiento por clase, incluso reforzando la tendencia a nivel de las mujeres de 

clase baja, menos coherentes ideológicamente que los varones, o más pragmáticas respecto a las mayores 

posibilidades de ascenso que la sociedad ofrece a su sexo por esta vía, máxime habiendo accedido ya a la 

universidad. 

RELIGIOSIDAD. En teoría, según la moral cristiana, no debería existir diferencia entre los deseos de casarse y 

de tener relaciones sexuales: y esto es lo que observamos con gran coherencia, máxime en las mujeres, siempre 

más practicantes, a medida que vamos 

acercándonos a los grupos de mayor religiosidad. 
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RAZAS. En este cuadro tan sign¡ficativo, en que se refleja, con signo matemático negativo, el porcentaje de 

quienes elíjen a cada raza más por su placer sexual que para casarse, podemos observar como gracias al mito 

sexual, en su variedad racista ya explicada, se el¡je más al varón negro para tener placer sexual que para casarse; 

los mismos negros, en menor escala, reaccionan así respecto a las negras; y, en mayor escala aún, las negras 

respecto a los negros. También ganan algunos puntos los blancos en la cons i deración “para el placer’1 de negros e 

indios, pero pierden muchos puntos en 1a elección de otras razas, sobre todo los mulatos varones, algunos de los 

cuales muestran así querer “emblanquecerse" por interés. 

Se observará que los fuertes índices de endogamia, o matrimonio dentro del mismo grupo racial, disminuye 

cuando se trata del placer (“en la variedad está el gusto"), y los mismos blancos se desean bastante más para 

casarse entre sí que por su placer (aunque aquí, como en otras razas, habría que distinguir más: quienes eligen sin 

haberlo probado, quienes por haberlo probado, y quienes a pesar de haberlo probado y estar satisfecho, por 

curiosidad, etc.). 
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PORCENTAJE DE PERSONAS QUE DESEAN CASARSE CON BLANCOS, UNA VEZ RESTADO EL 

PORCENTAJE DE QUIENES SOLO SOLO ELI JEN LOS BLANCOS PARA SU PLACER SEXUAL. 

URBANIZACIÓN. V: CAPTTA. CU DAD VILLA PUEBLO M: CAPTTA. CU DAD VILLA PUEBLO 

America: 9 7 3 4 12 2 1 1 

CLASE SOCIAL. V: ALTA A-MED M-MED M-BAJ BAJA M: ALTA A-MED H-MED M-BAJ BAJA 

América: 13 10 7 1 
-2 6 3 2 0 4 

POLITICA V: EÜCHA 
DRCH
A 

CENTRO 
EQUIE EEQ M: ECCHA 

DRCH
A CENTRO EQUIE EIZQ 

América: 

7 12 8 6 1 5 0 3 2 7 

RELIGIOSIDAD V: (RANDE 
NORMA. 
POCA NADA ANTIR 

M: 
(RANDE 

NORMA. 
POCA NADA ANTIR 

América: 4 6 
7 8 8 1 0 3 4 7 

BLANCO NEGRO INDIO MULAD MESTIZ) ZAMBO PARDO 

RAZA. América. Varones: 

BLANCA 11 -3 -6 8 4 1 3 

NEGRA -7 -3 -7 -8 -7 -8 -8 

INDIA -3 5 3 -2 0 3 0 

MESTIZA -3 2 5 -1 -9 -6 -4 
OTRA 

Mujeres: 

BLANCO 
3 -5 -6 1 1 4 0 

NEGRO . -2 -8 -2 -2 -2 -3 -1 

INDIO -1 -4 0 0 -2 -6 1 

MESTIZO 0 4 7 0 1 1 -6 



XiX .EXISTENCIA DEL DISCRIMEN RACIAL 

La última pregunta sobre este tema .estaba destinada a constatar el grado de concíentizaclón de los 

encuestados respecto a la existencia de un discrimen racial. Poco más de un cuarto se atrevieron a negarlo 

rotundamente; algo más de la mitad reconocieron que había un poco; y un sexto, que mucho. Como se ve, 

estamos muy lejos de un consenso respecto a un hecho objetivo. 

Donde más se niega en promedio la existencia de discrimen es en Paraguay, que es también donde más 

se afirma rotundamente que no existe.•»pero también donde más se abstienen de responder a esta cuestión 

y donde, después de Mede- llín, más declararon que había razas absolutamente superiores: se comprueba 

pues que el racismo más profundo está a veces tan as imitado que ya Inconsciente: *‘no es que se 

discrimine, es que los otros son así'1. Después de Paraguay, niegan más la existencia de discrimen Chile y 

Venezuela. 

Se afirma más, en cambio, en los varones, en Nueva York, Bollvía, Puerto Rico, Perú y Colombia 

(recordemos que Medellín y Bollvía tienen altos porcentajes de racistas "confesos"). Las mujeres Insisten en 

que hay discrimen más en Méjico, Nueva York, Barcelona, Puerto R|co y Madrid. No hay pues tampoco 

acuerdo entre los sexos en calificar el problema, como un promedio general, aquí engañoso, parecería 

Indicar. 

La diferencia máxime entre los sexos está aquí en la mayor Insistencia de las mujeres en la existencia 

de racismo en Méjico. Nosotros seremos los últimos en negar su Importancia, pero a nivel de los 

universitarios es cierto que Méjico es de los lugares donde menos crefan en razas absolutamente superio 

res. 
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COMENTARIOS. Hubo críticas a la pregunta, por estar "desubicada”, "corresponder a una mentalidad yanki", 

etc. Algunos pretenden zafarse de la cuestión con un increíble "no sé", o con un idealista "hay incultura'.' 

También hay quien sostiene que es "muy rara vez cierto en este país" (Costa Rica), o lo atribuye "sobre todo, la 

clase alta" (Medellín), o "con los indígenas" (Méjico), o "gitanos" (Madrid, Sevilla). Varios lo relacionan con el 

problema de clases, ya para sumarlos"sí, y mucho, y además hay discriminaciones económicas", o para 

oponerlos, algo ("no tanto racial sino de una clase a otra") o absolutamente ("ciertamente no, pero sí 

económico") No falta quien insista en la realidad del discrimen: "sí hay, carajo", "demasiado", aportando 

ejemplos, como dos cuestionarios que denuncian que "en la escuela naval de Cartagena no aceptan negros, ni 

siquiera morenos". Hay quien niega exista discrimen, pues dice que hay promiscuidad, mientras que otro afirma: 

"no me acuesto con negros" y otro, que "no hay discrimen, pero debiera haberlo" (España). 
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ALGUNAS CARACTERISTICAS RELACIONADAS CON QUIENES CREEN QUE HAY MUCHO 

DISCRIMEN RACIAL EN SU PAIS 

URBANIZACION. Con pequeñas diferencias, son de ordinario los que proceden de zonas menos urbanizadas 

quienes subrayan mas la existencia de discrimen racial. 

CLASES. En América, denuncien mas el fuerte racismo, como víctimas de él, los de clase baja, seguidos de los 

de clase alta, quiza porque en ella hay relativamente bastantes de color (que por ser de esa clase han podido ir a la 

universidad),. Lo mismo sicede em España con las mujeres. 

POLITICA. Las diferencias son, de nuevo aquí, más amplias que por clases, crítícandc más al sistema, por 

racista, los extremos, sobre todo la extrema izquierda, y mostrándose más conformistas con él la derecha. 

RELIGIOSIDAD. Se reproduce aquí el mismo fenómeno, denunciando más la situación, y casi tanto como en 

política, los extremos de reíigios i dad, de practicantes y, sobre todo, y de antirreligfosos; y mostrando un máximo 

conformismo los tradicionalistas, de religiosidad “corriente", que afirma que ya "no hay griego ni judío" y, 

adormeciendo con el señuelo de una "paz racial" que no remedia la injusticia existente, de hecho la perpetúa. 

RAZAS. Son los negros (as), seguidos de los pardos (as), quienes más denuncian que hay mucho discrimen 

racial en el país, como razas marginadas que son, al revés de los varones blancos, que son lógicamente, en este 

sistema, los más privilegiados, y a quienes acompañan, en su falta de percepción del discrimen, las blancas, mulatas 

y mestizas. La muestra grande revela una significativa disminución con la edad de la denuncia del raicsmo local en 

los blancos, al revés que en mulatos y, sobre todo, los mestizos, los más conscientes del discr¡men. i;a medida que 

aumenta su edad. 
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CREEN QUE HAYMUCHO DISCRIMEN RACIAL EN SU PAIS 

URBANIZACION. V: CAFTTA. 
CLDAD 

VILLA PUEBLO M: CAPfTA. DUDAD VILLA PUEBLO 

América: 15 15 15 18 
 

17 16 13 10 
 

España: 25 24 24 25  

31 29 32 39 
 

CLASE SOCIAL. V: ALTA A-MED 
M-
MED M-BAJ BAJA M: ALTA A-MED M-MED M-BAJ BAJA 

América: 18 10 10 17 29 22 7 12 15 33 
España: 23 24 24 27 29 41 25 31 41 39 

POLITICA V: EDCHA 
DRCH
A 

CENTFOEQUI
E EEQ M: ECCHA 

DRCH
A 

CENTTOEQUI
E EIZQ 

América:* 18 10 10 17 29 22 7 12 15 33 
España: 14 10 12 26 41 11 14 20 34 51 

RELIGIOSIDAD V: (RANDE NORMA. 
POCA 

NADA ANTIR M: 
GRANDE 

NORMA. 
POCA 

NAD
A 

ANTIR 

América: 19 12 14 18 26 16 11 15 25 35 
España: 19 13 21 27 38 21 19 33 35 39 

RAZA 

América: V: 

M: 

BLANC
O 

12 

13 

NEGR
O 

26 

32 

INDIO 

35 

22 

MULAT 

13 

13 

MESTIZ) 

17 

12 

ZAMBO 
PARDO 

19 24 

21 26 

    

MUESTRA CLASE • 
MEDA 

ALTA 
MED44 MEDA MEDIA BAJA CLASES 

 

VARONES 
SOLTEROS 

Edad: 
o CM 1 

CM 
1 

ra 
O 

o 
C
M 
1 
r*. 

xD 
C
M 
1 o 

O 
C
M 
1 

\0 
• 

CM 
■ 1 «M O 

 

AMERICA 

TROPICAL 

  CM 
 •— CM   CM »

— 

 

Blanca: 19 13 16 11 13 12 10 7 8 13 

 Razas: Mulata: 14 13 13 13 13 13 13 19 16 14 

 

Mestiza: 19 13 16 16 18 17 13 19 17 17 
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